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MEMORIAS DE UN ADIVINO.

EL BOTIN DE LA PÂTRIA.

La utilidad de los debates políticos se 
ha puesto de manifiesto una vez más.

Son estos debates á manera de magní­
fico espejo que la maravillosa elocuencia 
de nuestros grandes oradores abrillanta, y 
en el que se retratan las actitudes y ten­
dencias de las diversas agrupaciones que 
en el campo de la política luchan ó tra­
bajan por varios contrapuestos ideales, por 
diversas y encontradas aspiraciones.

Toda la vida política de nuestra nación 
se revela en tales admirables torneos de 
la inteligencia, y allí puede el observador, 
á la vez que deleita su sentimiento de lo 
bello; estudiar las corrientes que trabajan 
la opinion pública, la dirección, la fuerza y la 
rapidez de las mismas. En este concepto el úl­
timo debate ofrece ancho campo á tai estudio.

Desde luego, como nota culminante, verda­
deramente hermosa y consoladora para la pá- 
tria, percíbese aquella nota de paz y de un sen­
tido más ámplio y generoso traído ya á la po­
lítica y nunca tan vigoroso como al presente.

Vulgares, vulgarísimas habían venido á 
ser las lamentaciones contra lo que era la 
política en nuestra nación. Al advertir de 
qué manera cada partido esgrimía toda clase 
de armas para conquistar el poder ó ape­
laba á todo género de recursos para con­
servarlo una vez conquistado; de que modo 
se hallaba siempre mal cuanto el adversario 
hacía, y en que forma se entendían y 
aliaban los bandos más opuestos para der­
rocar á quien ocupaba el mando, siquiera I 
fuese luego el botín adjudicado por el azar, 1 
las gentes que de la política no hacían 
oficio, miraban desdeñosamente á los po­
líticos cual si se les antojasen hombres 
poseídos de las peores pasiones y entrega­
dos á luchas tan implacables y devorado- 
ras como las que entre sí mantienen las 
especies inferiores de la escala zoológica.

, El resultado de tal estado de cosas auto­
rizaba este mísero concepto de la política 
y de los políticos. Ocupados en defender 
su existencia, primera ley natural en esta 
esfera como en todas, los gobiernos care­
cían hasta de tiempo material para desen­
volver su pensamiento, traducirlo en dis­
posiciones, y cuidar de que estas fuesen 
cumplidas, y por una aberración fatal en­
gendrada por tales hábitos había ya go­
biernos que entendían haber llenado su ob­
jeto si habían provisto á sus necesidades 
de conservación y defensa.

Pues bien, este sentido estrecho y viejo 
de la política es el que, combatido desde 
hace años, primero por uñó, luego por va­
rios y al fin por muchos, ha aparecido mor­
talmente herido en este debate.

i Sobre él se ha alzado el concepto nuevo, 
ámplio, generoso, de la política, el cual ha 
devuelto á esta su naturaleza propia, y le ha 
dado por base, antes que el interés de par­
tido, el interés nacional.

Este concepto conserva perfectamente cla­
ros y bien marcados los linderos de cada 
partido; pero no convierte cada frontera en 
un perpótuo campo de batalla. Lucha cuando 
hay necesidad de luchar, pero observando 
todas las prescripciones del derecho de gen­
te. Forma alianza con los vecinos, con los 
de la misma raza; no con aquellos que han 
de volver contra el amigo de hoy la fuerza 
prestada por este. Desecha el pesimismo y 
espera de la eficacia de los principios y de 
una labor paciente en la opinion pública una 

l segura y sólida victoria.
I Todo el terreno ganado por el nuevo cri­

terio de la política sobre el viejo y gastado 
que antes imperaba, se ha podido medir 
ahora. El partido conservador, que en otros 
tiempos había usado y abusado del segundo 
criterio, á cedido á la presión de las cir- i 
cunstancias y de la opinion pública y adop­
tado el primero. De igual suerte se ha sen­
tido influida y arrastrada por él la minoría 
progresista-republicana, que ha desafiado las 
iras de los suyos por no resistir á la cor­
riente. Dentro de la misma izquierda dinás­
tica, el señor Becerra en el Congreso, y 
ayer en el Senado el señor Rojo Arias, se 
han desprendido del vetusto pesimismo, ley 
única de la conducta de nuestros partidos en 
otras épocas. El partido liberal, sobre quien 
recaen hoy las ventajas de esta renovación 
del espíritu de nuestra política indispensa­
ble ya á la vida de la pátria, promete cor­
responder al mismo desde el gobierno, cum­
pliendo sus compromisos y evitando al país 
toda decepción, que secaría en flor este fe­
cundo movimiento. Y el partido republicano 
histórico, y su ilustre jefe iniciador de tal 
renovación, pueden estar por tamaño resul­
tado más satisfechos que nunca. Porque ja­
más la eficacia del bien ha podido notarse 
como ahora en un campo tan accidentado, 
cual lo es el de la política.

Sólo quedan como ejemplares de esa polí­
tica pesimista de lucha encarnizada y ciega 
á toda hora y con toda suerte de elementos, 
en el seno de la Representación Nacional y 
en la esfera de la legalidad, el señor Ro­
mero Robledo con sus amigos y el general 
López Dominguez con una parte de la iz­
quierda. Fuera, don Manuel Ruiz Zorrilla.

Esta depuración de la política renueva la 
vida pública en nuestro país. Los resultados 
de ella han de ser muy otros. Por lo mismo, 
aplicar el mismo criterio á los hechos, me­
dir éstos con las antiguas medidas, es in­
currir en lamentable error. Creer que plega 
su bandera quien no esgrime constante­
mente la espada, ó que ha perdido su sig­
nificación quien no recorre perpétuamente 
en son de guerra la frontera y no saluda 
á balazos á ios vecinos, es pensar que las 
naciones cuando no pelean y hacen tratados 
de amistad las unas con las otras, han per- 
dido su carácter y su independencia.

Esto es lo que ha ganado el sentido polí- 
: tico de nuestro país, y esto es lo que se ha 
. manifestado en el último debate. ¿Ha sido ó 

no ha sido de provecho?
¡ (De El Globo).

M. Stuart Cumberland, el adivino inglés 
que aseguraba leer en el pensamiento de 
las gentes con tanta claridad como en un 
libro, acaba de retirarse á la vida privada.

El gran inconveniente de sus experimen­
tos consistía en la falta de variedad, porque ' 
se limitaban siempre á dar con un alfi­
ler ó con una moneda escondidas en un 
rádio de cien metros. Mr. Stuart, con los 
ojos vendados, se dirigía en línea más ó 
mónos recta, hacia el objeto oculto, para 
lo cual le era indispensable llevar de la 
mano á la persona que le había escondido, 
con lo que los incrédulos hallaban á veces 
pretexto para poner en duda la buena fó 
del ciego y de su lazarillo.

Como el espectáculo, por más curioso que 
fuese, resultaba monótono, el adivino cam­
biaba de lugar en cuanto se gastaba la no­
vedad de su programa, recorriendo así las 
cinco partes del mundo que concluyó por 
aburrirse de aquel perpétuo milagro, obli­
gando á Mr. Stuart á renuncir al que con 
tanto provecho cultivara, anunciándolo así 
en un artículo de la Nineteenth Century— 
Siglo diecinueve—en la cual centuria al­
canzan todavía éxito y admiración otras bru­
jerías más groseras,—dicho sea en honor 
de la sencillez y buena fé del género humano.

Todavía era niño Mr. Stuart Cumberland 
cuando por inclinación misteriosa se entregó 
resueltamente á la adivinación ó como el di­
ría, ála lectura del pensamiento del prójimo.

Sus facultades adivinatorias se revelaron 
por vez primera hallándose Stuart de vi­
sita en una casa de Lichfield, donde así 
como en Shefield se fabrican los cuchi­
llos mejor templados, es fama que se crían 
excelentes peines. El dueño de la casa te­
nía fija la imaginación, en un momento 
dado, en el busto de lady Augusta Stan­
ley que adornaba la mesa de su escritorio. 
¡Cuál sería su sorpresa cuando, de improviso, 
el jóven Stuart, cogiéndole de la mano le 
llevo enfrente del busto de su pensamiento!»

Esta convincente prueba se repitió varias 
veces en familia, y el jóven adivino con­
cluyó por dar sesiones públicas limitándose 
al principio á dar con un objeto escon­
dido en la sala, luego en todo el edificio, 
y por fin en cualquier parte. Pero siem­
pre hizo constar que su método nada te­
nía de sobrenatural, que no había que con­
fundirle con uno de esos fenómenos, rea- 

■ les ó fingidos, de esa quisicosa que se 
llama espiritismo. Stuart se ponía en co­
municación directa con el individuo me­
diante el sentido del tacto, aprovechando 
para sus pesquisas indicaciones que le su­
ministraban á porrillo los menores latidos 
de la sangre, la menor agitación nerviosa. | 

En el trascurso de sus esperimentos, Mis­
ter Stuart ha tenido ocasión de ponerse 
en contacto con toda clase de personas, 
las más- grandes y las más ilustradas; el 
marqués de Loma, yerno de la reina de 
Inglaterra; el profesor Lantreste, célebre 
por la guerra despiadada que había decla­
rado á los charlatanes; el archiduque Ro­
dolfo, el general Molke, el emperador de 
Alemania, el maharajah de kashmir; escri­
tores, artistas, sabios de todos lo países.

Esta variedad de caractères, de tempera­
mentos y de inteligencias, aplicada á un 
acto único, ha proporcionado al adivino ob­
servaciones que á veces parecen poco li­
sonjeras para el individuo á quien se re- 1 
fieren. Asegura M. Stuart que con mucha 
frecuencia se encontraba con gentes que 
consciente ó inconscientemente trataban de 
engañarle; y pretende hacer creer que hay 
en el mundo multitud de individuos que 
honrados, acaso en el fondo, son sin em­
bargo, unos picaros «fisiológicamente consi­
derados.» Parece que esas gentes se com­
placían en inducir á error al adivino y 
despues de haber prometido formalmente 
observar con religiosidad las condiciones 
que imponía al elegir lazarillo, no omitían 
medio para hacer imposible su tarea, es­
forzandose por ejemplo en fijar el pensa­
miento en objeto distinto de aquel en que 
deberían poner su atención para que^ el 
adivino pudiese descubrirle, Cumberland su­
pone que muchos de estos falaces lazarillos 

oficio la confección de programas 
de te ‘«“«i'”»* 

opinion general, asegura tam­
bién el adivino que entre las mujeres ha 
observado con frecuencia ejemplos de ese 

lealtad; m cual tiende a establecer que la rectitud 
habitual del pensamiento, y So la voluntad

Mp h fenómeno Om conocido de Mr. Cumberland y que nudié-

En cambio, afirma el adivino que ñor lo 
general, los matemáticos son, según sus ex 
petiencias, los hombres más vSs ¿ u 

compensación los ho^br s 
de ley y los músicos de todas las níriÍ!

gibosos^áel pensaSto^Smoï^î’

reno en el cual se ha de seguir 
al adivino inglés, pues aparte de que^a^í’^ 
vilizacion moderna tiende á rechazar 
violaciones de la conciencia humana 
mos asertos de M. CumlXuna ® ’^^3' 
aplicación de su sistema dadn combaten tal

mados serial pretíslmemete úñicMlue’u' 

gasen a conseguir disfrazar el pensamiento, 

con motivo del entierro del célebre Minghetti.
Habiendo asistido á él todo el cuerpo 

diplomático llamó la atención la ausencia 
completa de la embajada de Rusia.

Pero el hecho tomó mayor significación 
cuando los que iban en el cortejo pudie­
ron ver á los secretarios y agregados de 
la embajada hacer alarde de presenciar la 
comitiva desde algunos balcones, como para 
dar á entender que era estudiada su ausen­
cia en aquel acto oficial.

La explicación de este hecho está en la 
actitud tomada últimamente por Italia con 
motivo de la cuestión de Bulgaria y en la 
decision con la cual se ha mantenido unida 
á Austria y á Alemania, á pesar de las so­
licitudes de Francia y Rusia.

En la misma carta en que se nos dá 
esa noticia, se nos refiere la actividad que 
el Estado mayor despliega en la defensa 
de la frontera francesa. Los desfiladeros de 
los Alpes son objeto de atento estudio. 

EL VIOLINISTA. 
I

Cuando fueron finalizando los postres y 
el Champagne, las lenguas de aquellos ca­
laveras se desataron para moverse febrilmente 
y producir una conversación tan incesante 
como trivial.

Solo don Felipe, el anfitrión de aquella 
comida, permanecía silencioso y como ocu­
pado en contemplar y medir la alegría y fri­
volidad de sus convidados.

—No nos vendría mal—dijo de repente 
uno de estos—un ratito de música.

—Creo lo mismo—respondió otro.—Ese es 
el mejor elemento para hacer una buena di­
gestion.

—Y la de hoy será bastante penosa, por- I Varias veces me propuse verle más fre- 
que la comida era muy buena. cuentemente, ser su amigo

—Como dispuesta por don Felipe, que re- , peripecias de mi vida 
tirado del gran mundo vive dedicado á la fie él por largas épocas,
gastronomía. | Un dia le encontré en la

—¡Oh! don Felipe es una eminencia en 
tal materia.

—Un grande hombre.
—Un genio.
—Debemos coronarle. I Sus ojos, en vez de aquella mirada dulce
—Y vitorearle. Y benévola que les era peculiar, tenían
—Eso es. Compañeros, atención: ¡Viva expresión viva y aun algo siniestra, 

el amigo de nuestros padres! Andaba
Los jóvenes, al decir esto, levantaron las Y 

copas llenas hasta los bordes de espumoso sembarazo
nectar y las chocaron, apurando despues su própios.
contenido. 1 En fin,

_ —Para alcanzar del todo nuestra estima­
ción—gritó uno de los concurrentes—es pre­
ciso que atendiendo á nuestros deseos nos dé 
un rato de música.

—Señores atolondrados—dijo entonces con 
acento grave don Felipe:—me es imposible | vano pretendía convertir en tran-
cumplir vuestra demanda por dos causas. quila.—Acaba de sucederme una cosa que 
No sé tocar ningún instrumento, y además Ao í© fiig*^? peru que tendrá gran impor- 
por esto mismo no tengo piano en casa. tancia en mi vida. Tú conoces el mundo

—Señores—exclamó entonces un joven- ’^ás que yo y necesito que me aconsejes, 
cito:—tengo que hacer una declaración que noto en tí algo extraño. Pregún-
tal vez ataque la veracidad de ese solterón lo que quieras, que te responderé tal
impenitente. como Dios me dé á entender.

—Que siga el orador—gritaron muchos. —¿Qué harías tú si una mujer á quien
—Don Felipe tiene én su casa un violin amaras, te abandonase por otro?

bastante viejo, lo que nos prueba que sabe —¡Toma! Donosa pregunta. Procuraría 
tocar. olvidarla cuanto antes, para entregar mi

—¿Quién, el violin?—interrumpió una voz. corazón á otra.
—No, señores, nuestro viejo amigo. —-^^í sois todos. ¡Miserables! O no tenéis
—Entonces que toque. I corazón■ ó estáis embrutecidos.
Y al decir esto, con cómica gravedad se 

levantaron todos y extendieron los brazos 
como dando una órden imperiosa.

Don Felipe dijo entóneos: I gunta, me
—Es verdad que poseo un violin; pero murando: 

esto no impide que yo jamás haya preten-. —¡Pobre
dido aprender á tocar dicho instrumento.

—Entonces, ¿le tiene V. como adorno?
—Tampoco; y de seguro que si 

de vuestros padres vivieran, ellos 
tarían el motivo porque tengo en 
tal instrumento.

muchos 
os con­
mi casa

SÍNTOMAS SELÏGOSOS4

Ün hecho de poca importancia, pero de 
gran significación, ha tenido lugar en Roma

—Una historia, ¿eh?
—Y tan sencilla como dolorosa.
—Pues cuente V.
•—Sí, que cuente, y eso Suplirá á la mú­

sica.
—No debía recordar aquel suceso, pues 

me llena el ánimo de tristeza; pero, en fin, 
haré un esfuerzo por vosotros, jóvenes in­
cautos que ahora entrais en el verdadero 
mundo, y que con vuestras calaveradas me 
alegráis haciéndome volver la vista al pa­
sado. Atención, que empiezo.

II
Hace ya unos treinta años, ó sea cuando 

yo no tenía más que veinticinco, me en­
contraba en toda la plenitud de mi exis­
tencia alegre.

Lo que os han dado á vosotros el ser 
eran entonces unos muchachos que, como 
yó, solo buscaban ocasiones para divertirse 
bien y económicamente, pues vivíamos en 
Madrid, lejos de nuestras familias, y á épo­
cas figurábamos en una esfera que no siem­
pre era del agrado de nuestros bolsillos.

Eramos elegantes con treinta ó cuarenta 
duros que mensualmente le enviaban á cada 
uno de su casa, y ya comprendereis que 
para sostener tal equilibrio teníamos que 
hacer muchos milagros y aguzar el ingenio.

Acudíamos todas las noches al Real con 
los billetes de algunas redacciones en que 
teníamos amigos; pagábamos raras veces á 
la patrona, y validos de que teníamos frac, 
frecuentábamos muchas reuniones bastante 
distinguidas, donde nos rozábamos con gen­
tes que no vivían, como nosotros, en un 
tercer piso ni dormían en un catre bastante 
desvencijado.

¡Qué tiempos aquellos!
Entonces tenía yo un amigo llamado Ri* 

cardo.
Uno de esos amigos especiales que á 

pesar de sernos simpáticos y tener con 
ellos bastante intimidad, sólo vemos muy 
de tarde en tarde, durante poco rato.

En esto último existía la causa de que 
nuestras aficiones y las esferas que frecuen­
tábamos eran distintas.

Ricardo era un pobre violinista que ne­
cesitaba tocar por las noches en un café 
para ganarse la vida, mientras que yo era 
un elegante completo, ó al menos preten­
día serlo.

¿Cómo conocí á aquel amigo? No lo re­
cuerdo; pero lo cierto es que le quería 
como á un hermano, y estoy seguro que 
él me profesaba igual afecto.

A pesar de todo esto, yo ignoraba ver­
daderamente quién era, y sólo tenía no­
ticia de que mantenía con su trabajo á 
su madre, vieja señora que estaba ciega 
y de que pasaba el resto del tiempo que 
no le robaban sus ocupaciones, en amar 
una mujer, para mi desconocida, y en com­
poner una multitud de obras musicales.

Dos cosas no pude lograr jamás de Ri­
cardo:

Oir una sola nota de sus composiciones 
y conocer la beldad á quien amaba.

Ricardo pertenecía á esa clase de séres 
que quisieran ser invisibles para ocultar 
mejor sus afectos.

—¡Hola, gran picaro!—le decía siempre 
al encontrarle—ya sé que tienes una no­
via muy hermosa, y por cierto que siento 
grandes deseos de conocerla.

—¡Bah!—contestaba invariablemente.—No 
es del todo fea; ya la conocerás más adelante.

Y se veía que al momento procuraba cam­
biar de conver sació...

—¿Cuándo podré oir alguna cosilla tuya?
A esta pregunta siempre contestaba ru­

borizándose y asegurando que estaba en 
un error, pues él se limitaba á tocar el 
violin y no había compuesto una nota en 
toda su vida.

Esto no era verdad.
Ricardo era tímido en el trato, más á 

pesar de ello, se conocía que en su alma 
descansaba un gran acopio de pasión, próc- 
sima á desbordarse en alguna suprema cir­
cunstancia.

del alma; pero
me separaban

calle, y su as­
pecto me causó alguna extrañeza.

No le había visto en algunas semanas y 
no pude menos de notar que estaba bas­
tante cambiado. 

contra su costumbre apresurado, 
movimientos se notaba un de- 
y una decision que no le eran

toda su persona, bajo la capa 
de encogimiento que hasta en aquellos ins­
tantes conservaba, dejaba traslucir algo se­
mejante á desencanto, á ira y á desesperación.

—Oye, Felipe; me alegro mucho de verte— 
dijo en el momento que me vió, con voz

Y tras este exabrupto, Ricardo escapó 
calle arriba con paso rápido, mientras que 
yo, comprendiendo el alcance de su pre­

alejó en dirección contraria mur-

muchacho! De seguro se vuelve

Pasaron,
III.

no recuerdo, si uno ó dos me- 
ses, sin que volviera á ver á Ricardo.

Una noche en que me paseaba solo por 
las calles de Madrid, no sabiendo que re­
solver, entre meterme en algún teatro ó 
pasar la velada en casa de un amigo, sor­
prendióme la lluvia muy cerca del café en 
que tocaba mi amigo.

Al momento sucedió lo de siempre. Los 
transeuntes se guarecieron en las puertas, 
los coches de punto fueron ocupados, los 
tranvías se llenaron, y yo, que no lle­
vaba paraguas, me vi en la expectativa de 
tener que arrostrar la ira de las nubes, si 
no me acogía al elegante establecimiento 
en que se hallaba Ricardo.

Tomó esta última resolución, y abriendo 
la mampara de cristales penetré en el cafó.

Este presentaba un aspecto deslumbrador.
Los ricos artesonados y las doradas fi­

ligranas de ios muros brillaban heridos por 
las luces que incesantemente se agitaban 
en sus globos de cristal, y los colosales 
espejos reflejaban el conjunto del salon, pro­
longándolo hasta lo infinito.

De seguro que os extrañaréis de tan ana­
lítica descripción, pero el recuerdo de aque­
lla noche quedó de tal modo grabado en 
mi memoria, que aún parece que me veo 
penetrando en el café.

La lluvia era causa de que aquel esta­
blecimiento, de continuo concurrido, se en­
contrase aquella noche atestado de un pú­
blico inquieto y bullicioso.

Los camareros apenas si lograban abrirse 
paso entre la gente que, sentada ó de pié, 
se agrupaba junto á las mesas, y por todas 
partes sonaba un prolongado y mortificado 
ruido, que venía á ser producto de mil 
distintas conversaciones, y en el cual se 
destacaban las palmadas de los parroquianos, 
los saludos cruzados de una á otra parte 
del café, y el argentino retintín de las cu­
charillas y los platillos del azúcar.

Así que penetró en el establecimiento, 
fuíme directo á la plataforma sobre la que 
descansaba el piano, y en la cual Ricardo 
dejaba oir las notas de un violín, acompa­
ñado por los acordes de un viejo pianista, 
verdadero veterano del arte rutinario y vulgar.

En una mesa situada junto á la plata­
forma, vi á mí amigo, ¿pero en qué es­
tado?

A no ser por su sonrisa y porque me 
llamó, de seguro no le hubiera conocido.

Vosotros habréis visto en algunas leyen­
das fantásticos paladines que despues de 
muertos se presentan por la noche á sus 
enemigos y se levantan la celada para dejar 
ver un rostro enjuto, lívido y adornado con 
ojos oscuros y fosforescentes.

Pues igual era en aquella noche la cara 
de Ricardo.

Además había adelgazado hasta el punto 
de que su traje cayese á pliegues á lo largo 
del cuerpo, como demostrando que su fe­
cha de nacimiento databa de otra época 
en que su dueño tenía mejor aspecto físico.

—¿Qué tienes, Ricardo? ¿Qué te ha su­
cedido?—dije así que ocupé una silla á su 
lado.

—He estado enfermo.
—¡Ah, demonio!—exclamé yo entónces 

recordando la última ocasión en que le vi, 
y de la cual mi memoria no conservaba 
el menor vestigio.—Ya comprendo. Has es­
tado enfermo á consecuencia de aquella de­
cepción amorosa que hace tiempo sufriste.

—Los médicos no han podido conocer mi 
enfermedad, y gracias á mi suerte, he sa- 
lidO" de ella—contestó mi amigo con ento­
nación seca y nerviosa.

Y luego, como aquel que desea mudar 
de asunto, continuó:

—Llegas á buena hora, pues esta noche 
podrás satisfacer tu curiosidad de conocer 
una de mis obras musicales.

—¿Vas á tocarla aquí?
—Dentro de algunos minutos.
—¿Y á qué se debe tal variación en tu 

carácter?
—¡Qué quieres, he mudado de parecer! An­

tes escribía para una sola persona, y deseaba 
que mis cantos fuesen para todos un mis­
terio tan impenetrable como las pasiones 
de mi alma... ahora desgraciadamente voy 
á componer música para todo el mundo.

Al decir ésto creí que el pobre mucha­
cho iba á llorar, y yo que en aquella época 
era escéptico por naturaleza, no pude mé- 
nos de conmoverme al comprender la en­
tonación con que habían sido dichas aque­
llas palabras.

Ricardo permaneció silencioso durante al­
gunos instantes, pero pasados éstos levan­
tóse como aquel que adapta una resolución, 
y me dijo:

—Perdóname, amigo mío, si soy tan in­
grato contigo. Vienes á verme y no satis­
fago tus deseos; pero aguarda un momento 
y oirás mi composición. 1

Y despues de decir esto, gritó á un ve­
jete que ocupaba una mesa cercana y que 
no era otro que el pianista.

—¡Cuando V. quiera, don Juan!
¡Qué impaciente está V. por que el pú­

blico oiga su obra! ¡Allá voy!
Y diciendo esto aquel desecho artístico 

subió á la plataforma acompañado de Ri­
cardo, y se puso á hacer escalas en el 
piano mientras que mi amigo templaba el 
violin.

Yo no pude menos de sentirme triste al 
ver^ que Ricardo abrigaba esperanzas sobre 
el éxito de su obra en aquella ocasión.

Me creía ser el único espectador que 
verderamente fijaría en ella su oido.

Conozco mucho lo que les sucede á los 
artistas que tocan en los cafés por más emi­
nentes que seau, y confieso que nunca he 
podido oirles sin pena.

Cuando más se esfuerzan y se exceden 
por arrancar á su instrumento notas que 
lleguen al corazón de los concurrentes, y 
al ejecutar los pasajes más difíciles creen 
logrado su deseo, oyen cómo en la mesa 
cercana dos honrados ciudadanos tratan de 
asuntos mercantiles, y más de una vez se 
sienten obscurecidos por la voz de un cama­
rero, ó la destemplada de un ciego que 
atraviesa el cafó pregonando sus periódicos.

Aquello es la fiel expresión de la eterna 
lucha entre el positivismo y el arte, entre 
lo material y la belleza.

A Ricardo por fortuna no le sucedió nada 
de esto en dicha noche.

Tenía entre los habituales parroquianos 
un gran número de amigos tan apasiona­
dos de su mérito artístico como yo, y éstos 
se encargaron, apenas apareció sobre la pla- 
toforma, de establacer un relativo silencio 
con prolongados siseos, á cuya invitación 
el público obedeció con la extrañeza del que 
aguarda un gran suceso.

Cuando todo esto sucedió, y Ricardo tenía 
el violín apoyado en el hombro, y de repente 
comenzó á tocar acompañado del piano.

Aquello era la introducción de la obra. 
—Su construcción artística daba á entender 
que no estaba hecha en los moldes de nin­
guna escuela musical, y sus armonías, sem­
bradas de acordes, tenían un tinte semifan- 
tástico extraño por lo original.

Los sonidos del violin, como fugaces dia­
blejos, cruzaban por la atmósfera del cafó 
cargada de humo, y poco á poco iban cre­
ciendo y entrelazándose caprichosamente para 
formar una inspirada y arrebatadora melodía.

Aquella obra de Ricardo era toda una 
historia escrita con notas.

Un prólogo de idilio encerrado con un final 
de tragedia, entre las lineas de la pauta 
musical.

Unas veces armonías dulces y embriaga­
doras como los diálogos de amor y los besos 
apasionados, otras, golpes secos y estridentes 
semejantes á las agitaciones del corazón 
lleno de celos, y de continuo arrastres me­
lancólicos semejantes á lamentos de una 
alma desgarrada.

El violín, á impulsos de la mano de 
Ricardo, cantaba una historia de amor, de 
dudas y de desesperación.

, En el cafó reinaba el silencio y la aten­
ción más completos, y el artista parecía go­
zarse en aquel aplauso mudo que tributa­
ban á su obra.

Yo que con la cabeza baja escuchaba como 
reconcentrado en mí mismo aquella pro­
digiosa composición, alcé varias veces los 
ojos y le vi erguir su enjuta figura sobre 
el entarimado y pasear satisfecha su mirada 
por el auditorio.

De pronto, las cuerdas del violín produ* 
jeron un acorde nervioso (y perdonad la
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frase), que á no dudar era extraño á la 
partitura.

Volví á mirar á Ricardo y su aspecto 
había cambiado por completo.

Sus facciones estaban como desencaja­
das y los ojos tenían una expresión in­
fernal.

Toda su persona demostraba sorpresa y 
rabia á la vez, y comprendí desde el pri­
mer instante que en el café existía la causa 
de aquella transformación.

Seguí la dirección de su mirada y en 
un rincon vi á una muier y un hombre 
que contemplándose amorosamente parecían 
olvidados del mundo y sordos para aquello 
mismo que entusiasmaba á todos cuantos 
les rodeaban.

Desde el sitio que yo ocupaba sólo pude 
ver el rostro del hombre, que era por cierto 
bastante vulgar.

La mujer estaba de espaldas, más á pe­
sar de esto, conocí que era hermosa, y que, 
por añadidura, no podía ser otra que la an­
tigua amada de Ricardo.

Este parecía á cada instante como tentado 
á bajarse de la plataforma, pero una fuerza 
superior le retenía en su sitio, y siguió 
tocando de una manera tan original como 
desesperada.

En aquellos instantes su alma debía ser 
un verdadero infierno.

Su furor lo descargaba sobre el violin, 
pero en forma artística, y el instrumento 
parecía retorcerse y llorar bajo aquel arco 
que agitándose hería sus cuerdas sin piedad.

De sus entrañas salían en ciertos mo­
mentos espantosos truenos de notas, en 
otros delicadas armonías, y al fin la obra 
vino á aparecerse á una serenata, en la 
cual alternaban los suspiros del enamorado 
con los rugidos del celoso.

A pesar de esto Ricardo no se separaba 
ni dejaba en olvido su partitura, pero era 
tan sobrenatural la manera de interpretar 
sus notas y daba tales matices á los prin­
cipales pasajes, que el bueno de don Juan 
el pianista volvióse varias veces con espanto 
y^ asombro á contemplar á su compañero, y 
viendo el poco caso que de él hacía, con­
tinuóle! pobre diablo acompañando al violín, 
si bien con suma dificultad.

Mi amigo seguía viendo con ojos desen­
cajados aquella pareja que medio oculta en 
el rincon se miraba cada vez de más cerca 
y con más arrobamiento.

Hubo instante en que las facciones del 
violinista adquirieron una expresión que ver­
daderamente llegó á alarmarme.

Miró al lugar objeto de su atención, 
y pude ver como los dos amantes al en­
contrarse demasiado juntos, aprovechando 
la distancia de todos los concurrentes, que 
obedeciendo al oido tenían fijos sus ojos 
en el violinista, se daban un rápido y si­
lencioso beso que fuó para Ricardo como 
un golpe de puñal.

Entonces le vi rechinar los dientes, bajar 
su frente cubierta de un sudor frió y pe­
gajoso para no ver á la amante pareja, y 
ocuparse, al parecer, solamente de su ins­
trumento.

¡Gran Dios! ¡De que modo tocó Ricardo 
desde aquel instante!...

Yo, sin saber lo que me hacía, estrechó 
la mano de un vecino; algunos concurren­
tes, sin darse cuenta de ello, se levantaron 
de sus sillas, otros adelantaron la cabeza 
como para oir mejor, y en los ojos de 
muchas mujeres brilló una lágrima de tierno 
entusiasmo.

Por fin, el violin y el piano dejaron de 
sonar; y apenás las últimas notas de aquella 
avalancha musical expiraron en el espacio, 
un verdadero trueno de aplausos retumbó 
en tido el salon.

Pero éstos no duraron mucho, pues to­
dos vieron como Ricardo, al inclinarse para 
saludar, vaciló algunos instantes, y con los 
ojos cerrados, desplomóse sobre la pla­
taforma.

Yo fui de los primeros que saltó á ella 
y le cogí entre mis brazos pretendiendo rea­
nimarle.

Entre los presentes, había un médico que, 
despues de examinar detenidamente al vio­
linista, nos dijo que era un cadáver, y que 
su muerte reconocía por causa al corazón 
que de repente había dejado de funcionar.

El violín de Ricardo, bastante roto, lo 
recogí del suelo para colgarle en mi des­
cacho, donde me recuerda aquel amigo 
muerto de una manera tan extraña.

Esta es la causa de que yo posea un vio­
lín, cuando no sé hacer sonar ninguna de 
sus cuerdas.

Ahora bien; ¿qué os ha parecido mi his­
toria, jóvenes casquivanos?

IV
—¡Chico, famosa comida! D. Felipe es 

hombre que sabe hacer las cosas en toda 
regla.

—Las trufas eran de primera.
—Y el Champagne magnífico. ¿Qué me 

dices de él?
—Que me ha gustado más que la his­

toria.
—Tienes razón. Ya no me acordaba de 

ella. Te aseguro que me he aburrido de lo 
lindo durante su relación. Se me ha in­
digestado el tal postre.

—¡El demonio del hombre, venirnos á no­
sotros con tales paparruchas.

Vigente Blasco Ibañez.

EL ALOJAMIENTO.

Por las diversas calles que arrancan de 
la espaciosa plaza, marchan ya las compa­
ñías del regimiento que acaba de llegar al 
pueblo.

Los chicuelos gritan, corren y giran al­
borozados por el vistoso conjunto que hiere 
sus ojos; las mujeres dejan sus ocupacio­
nes y aparecen ya en los huecos de las 
puertas, ya formando tropel en los cruces 
de las callejas; las unas sostienen en sus 
brazos robustos crios que mueven sus ma- 
necitas al fijar la mirada en la gente que 
desfila: las otras charlan y gesticulan al 
pasar soldados y más soldados que en len­
guaje picaresco las galantean y festejan, 
no sin recatarse para ello de la vigilancia 
severa del bigotudo sargento; quien es fama 
gusta poco de floreos y chanzas.

Todo es alegría, todo algazara en el pue­
blo. Los sencillotes moradores reciben con 
satisfacción aquella multitud de marciales 
huéspedes, el boletero designado por el al­
calde, reparte equitativamente la tropa en­
tre todos los vecinos; allá dos, aquí uno, 
enfrente una clase, más arriba un sargento... 
[Buenos dias patrona! ¡la paz de Dios se­
ñora! ¡Dios guarde á usted buena mujer!

Esto se oye, esto exclaman toscos reclutas ? 
impregnando sus voces de un tinte sentido 
que revela algo de temor y arrogancia; de 
anticipada gratitud y de satisfacción.

De pronto surge un clamoreo entusiasta; 
gritos, risotadas, aplausos. Es que una mu­
jer reclama con acentos maternales, los alo- 
jauos que rechaza la viuda de enfrente. ¡Ven­
gan—dice—vengan cuatro, ocho, todos los 
que, quieran! ¡soy madre, tengo mi hijo 
sirviendo al rey! ¡pobrecitos, qué sucios y 
aspeados que vienen! ¡miren la viuda char­
latana; bien se conoce que no tiene pedazos 
de sus entrañas pasando fatigas por leja­
nas tierras!

El sol despide rayos de fuego que cen­
tellean al herir las bayonetas, los dorados 
y las fiambreras; la cal blanquísima que 
barniza las paredes de las limpias y mo­
destas casas, reverbera la ardorosa luz que 
lo inunda todo, y aquellos pobres militares, 
á cuyos rostros se ciñe la negruzca careta 
que han formado el polvo y el sudor, pi­
den en sus continuas miradas á las alcar­
razas que cuelgan en los portales, un poco 
del líquido que resuda por sus poros.

Han cesado los gritos de las gentes, las 
órdenes de los jefes, las prevenciones de los 
subalternos: está la tropa alojada. Aquel cabo 
antiguo ya tiene embobados con sus marru­
llerías y cuentos á los honrados patrones 
que él buenamente eligió al pasar la com­
pañía por la calle y notar el buen aspecto 
de la casa; ya le han invitado á la mesa, 
despues de haberle ayudado á quitarse el 
equipo y arrimar el armamento. El sol­
dado bisoño que por vez primera sale de 
marcha, apenas se ha permitido sorber unos 
tragos de agua y pedir con gran miramiento 
una cesta, en la cual traiga la compra que 
va á realizar en la plaza.

¿Qué ocurre en la vivienda del corneta 
Santiaguillo para que á ella se dirijan más 
y más soldados? Oyense acordes de guitarras 
y golpes de castañuelas: en el ancho por­
talón de la casa y bajo el tupido ramaje 
de la parra que á modo de toldo se ex­
tiende por la puerta del pátio, mozas, za­
galones y alojados se divierten con las can­
tinelas y truhanerías del célebre corneta bai­
lando con gran contento al compás de lo 
que entonan los músicos pasajeros. El gas­
tador de largo bigote se apoya en el marco 
del porton; lleva caído el ros en la nuca, 
el cigarrillo en el labio y la manga del 
casaquín al frente para que le vean el es­
cudo de tirador ganado en el último certá- 
men. Gomez, el banderín de la tercera, za­
randea con su gorrilia de paño los airo­
sos contorneos de la hija del patron: aquel 
veterano de voz ronca y cara ajuanetada que 
en la compañía goza concepto de haragan 
y descuidado, bien jalea el entusiasmo de 
las muchachas, no sin dejar de frecuentar 
la cocina en donde se reparten, tras puña­
dos de garbanzos torrados, buenos vasos 
del mostagán cosechado el año anterior.

Y sigue el bullicio y el movimiento: la 
vecina de al lado entona alegre canción co­
reada por los ¡olós! y los ¡vivas! de la gente; 
pero allá va Santiaguillo con su fama de 
guitarrista y cantaor-, todos escuchan, to­
dos atisban; «ahora va el militar,» dicen, 
y el corneta, irguiéndose, mira de soslayo 
á la concurrencia y prévio el consabido re­
mojo del paladar con sus golpes de lengua 
y tosecita, exclama en tono cadencioso y 
suave:

Una gitana se embarca 
en un priego de paper 
para ver á su gitano 
que está cautivo en Arger.

—¡Bravo! ¡bendita sea tu boca! ¡bien por 
los militares!

Oyese en la próxima esquina el sonido de 
una corneta: prestan atención para ver lo que 
toca; es llamada y generala. Muévese gran 
barullo, cada cual busca sus armas, su equi­
po, su correaje ¡ayúdame á poner la mo­
chila! ¡anda pronto que algo pasa, y si no 
vamos pronto el primero nos regalará al­
guna cosita para merendar! ¡Corneta, ahora 
sí que te vás tú á embarcar; pero vá á ser 
en tus piernas y no en el paper! ¡adios pa­
trona hasta más ver, ya sabe que estoy agra­
deció por tó, mandar y que haiga salú! 
¡buenas mozas, muchos novios y pesetas pa 
disfrutarlos!

Comienzan las carreras; de una puerta 
salen dos soldados, de otra cuatro; un cabo 
grita en medio de la calle—¡á la fila, vamos 
pronto! Ya están reunidas las escuadras, se 
ha pasado lista y no falta nadie, forman las 
compañías en columna, tocan parte y los 
comandantes participan al jefe que no hay 
novedad.

Los gastadores espaciados esperan firmes 
á la cabeza, detrás va la banda y música 
aguardando todos la voz del coronel para 
romper la marcha.

Aléjase el regimiento por entre nubes de 
polvo: han cesado los ecos de la música y 
el rumoroso concierto de golpes, pisadas y 
cantares; solo se vislumbran los rayos ate­
nuados que vienen de Occidente y hieren 
las superficies bruñidas que limitan los en­
seres que lleva la tropa en sus equipos.

Y cuando ya ha traspuesto el monte apa­
rece tras la ananrajada gasa con que el 
sol se despide, retírase la gente que salió 
hasta las afueras para ver el desfile, ex­
clamando con sentimiento, y como envol­
viendo en sus frases un oculto deseo: ¡qué 
alegres y bromistas son los militares!

Mariano J. Sebiñez.

SOL Y PESETAS.

Ginés ÿ Juan son dos muchachos de pocos 
años que piden limosna en una de las calles 
donde mayor es el tránsito y la animación. 
Uno es con respecto al otro, lo que el 
personaje manchego respecto á su escudero. 
Si forzoso fuera simbolizar á los dos po­
bres en un solo objeto donde se vieran 
representados sus caractères, elegiríamos en­
tre las piedras la turmalina, que frotada 
ligeramente con un paño adquiere en los 
extremos la electricidad positiva y la ne­
gativa.

Trocado el cráneo de Juan, que es el 
idealista, por una diáfana calavera de cristal, 
veríase subir de su fondo á la superficie 
las irisadas burbujas de sus sueños, como 
suben los puntos luminosos de la eferves­
cente copa de sidra.

Ginés, puede decirse es el gorrión en 
la clase de muchachos. Su pensamiento ja­
más^ se eleva del ras del suelo, hallánse 
en él sobradamente despiertos los instintos 
de rapacidad, y sus ojos, vivos y pene­
trantes, despiden un perenne y sutil go tea- 
miento de chispas de luz.

Su traje andrajoso lleno de nudos y des­
garrones, su bardal de cabellos caído sobre

el semblante y su cara convertida en pa- i 
leta donde se ostentan todos los tonos de 
la suciedad, anuncian á la legua al sátrapa 
de legítimo abolengo, y al mendigo que 
mientras pide por Dios con signos de an­
gustia en el rostro, guiña con un ojo al 
diablo y lo provoca á risa con su truha­
nería.

Por el espíritu de Juan desfilan como 
por el fondo del agua largas procesiones 
de astros que dejan lleno de esplendores 
su cerebro. Vive como deslumbrado. Para 
él sería más grato recoger estrellas del 
fondo de un lago, que las monedas de la 
losa en que pide.

En vez de inventar cabalas y combinar 
útiles maneras de vivir, imposibilitado como 
se halla por su imaginación excesiva, se 
entretiene durante su vagar por las calles 
en recoger el cristal que á lo léjos hiere 
la luz ’sobre un monton de basura, el frag­
mento pintado de vivo color, y cuanto va 
á producir en su alma la agradable emo­
ción estética.

Con esta diferencia de caractères mien­
tras Ginés, sobradamente apegado á la tierra, 
ha reunido al llegar la noche más acaso 
de lo que necesite para el siguiente dia, 
Juan no deja de ver pasar nubes y nubes 
por su cabeza, al quedarse dormido sobre 
el escalón que le sirve de almohada.

Puestos los dos en la calle á alguna dis­
tancia, el suspicaz Ginés ensaya su trote- 
cilio al lado de la gente, y exhala una 
voz tan angustiada y triste, que no parece 
sino un debilitado y sutil hilo de agua.

—Señorito, una limosnita para mi madre, 
que está enferma.

—Perdona, niño.
—Aunque no sea más que un centimito, 

que no lo puedo ganar.
—Dios te ampare; déjame.
—Señorito, hágalo usted por caridad; para 

ayudarme á comprar un panecillo.
Y entre negativas del transeúnte y su­

plicatorios del muchacho, el hombre acaba 
por sacar una limosna y dársela, para verse 
libre de su presencia.

Cuando la moneda ha caído en manos 
del chiquillo, el hilo de agua queda cor­
tado de pronto, como el de la fuente á la 
que se le pone un dedo en el caño.

Céntimo á céntimo, Ginés ve crecer poco 
á poco su capital, y más redobla su esfuerzo 
en vista de lo conseguido, instigado por 
el afan de la avaricia que se alza con 
fuerza increíble en su pecho.

El procedimiento de Juan es diferente. 
Se sienta á la oriental, como lo exige la 
indolente pereza de su cuerpo, y pónese 
el sombrero entre las piernas, esperando á 
que el que pasa le eche una voluntaria 
limosna.

Seguidamente mete la mano en su bol­
sillo, porque es de advertir que por muy 
roto que se halle el traje de un muchacho 
el bolsillo anda siempre bien de costuras, 
y saca su porción de objetos fútiles ó in­
significantes, que luego comienza á exami­
nar uno por uno, hasta que llega á un 
cristal de color de rosa, el cual se pone 
ante los ojos, y dice cándidamente, sin 
sospechar que anhela someter el orbe á su 
deseo:

—¡Si el mundo fuera así!
Pero podría convencerse de que no lo 

es, si más que en mirar el inflamado disco 
del sol através de la improvisada lente, se 
entretuviera en observar que su sombrero 
hace mal papel de cepillo de iglesia, y 
que el capital de Ginés se redobla á me­
dida que va con su trotecillo al lado de 
la gente.

Juan, á fuerza de abismarse en la ima­
gen del sol, ha llegado á incrustarla con 
fuerza increíble en su retina, y se entre­
tiene en observar como la esfera luminosa 
deja á cubierto los puntos del suelo á 
donde mira, sin que le sea dable percibir 
claramente los objetos. Es una ceguera su­
blime la que ha contraido, mirando el disco 
esplendoroso del astro.

Entretenido en notar que el Iris redondo 
que lleva aferrado á la retina, deja á cu­
bierto ya la hoja del árbol que tiene de­
lante, ya el insecto que se para sobre una 
piedra, ya el grano de tierra sobre el que 
pone la mirada, siente acercarse al otro 
compañero, que rebosando alegría, mueve 
entre las dos manos, puestas en forma de 
hucha, su ya considerable tesoro.

—¡Mira, mira!—dice el rapáz enseñando 
á Juan las monedas.

Pero en este momento atraviesa un de­
sesperado que estruja entre sus manos la 
última peseta que posee. Gon marcados sig­
nos de desprecio en el rostro, por tan es­
caso capital, mira el doloroso cuadro de los 
mendigos, arroja cerca de ellos el dinero 
que ordena se lo repartan entre ambos, y 
lleno de terribles propósitos sigue descon­
certado su camino. ¡Una peseta al alcance 
de dos muchachos!

—No seré yo quien intente describir la 
batalla para conseguirla, ya que no poseo 
la trompa épica de Homero ni el poder 
de los grandes genios del mundo.

Solo diré que tras una espantosa brega 
en que la inteligencia dijérase se agolpó 
toda entera á las uñas, el suelo fuó furio­
samente arañado, y los trajes hubieran sido 
hechos trizas si pudieran contener más ji­
rones; Juan; por llevar impresa, en las re­
tinas la engañadora imágen del sol, no pudo 
ver el plateado disco de la peseta, mien­
tras Ginés, no ocupado en mirar inútil­
mente á los cielos, la estrechó en fin en­
tre sus manos, dando furiosos gritos de 
alegría.

—La pilló, la pillé,—canta el tuno en la 
alegre charla de los pilludos.

Su rostro, una vez ganada la batalla, 
brilla orlado con todos los resplandores del 
triunfo: sus pupilas tiemblan como dos go­
tas de azogue; sus labios se agitan con in­
quieta excitación nerviosa, sus piernas va­
cilan como ante la espantosa culebra.

—¡Una peseta!—dice en un roto lenguaje, 
todo emoción y verbo.

Despues, sepárase un punto del otro mu­
chacho no vaya á arrebatársela; inclinase 
para arrancarle un sonoro trino contra el 
suelo, arrójala gozoso sobre la piedra, y... 
sueña, como doble de muerte, un fatídico 
toque de esquilón.

Aterrado, restriega entónces la peseta 
entre sus manos; desmenúzala y pulverízala 
con los ojos para analizarla; clávale el duro 
diente, y ¡oh castillo de naipes que rueda 
por el suelo! ¡Falsa, falsa también la en­
gañadora peseta!

S. Rueda.

PRESUPUESTO DE LA VIDA.

Un hombre ordenado debiera llevar cuenta 
diaria del tiempo que ha vivido, y del que, 

salvo fuerza mayor, le queda por vivir; 
entendiéndose como dia perdido aquel en 
que no ha dedicado el menor momento al 
estudio, esto es, á nuestro perfeccionamiento 
moral.

Si se tratara de colocar á interés una 
buena suma de dinero, destinada á cubrir 
nuestras atenciones durante el período de 
la vida, todos nos hallaríamos conformes 
en hacer producir el mayor tanto por ciento 
á cada céntimo; pero se trata de una suma 
de horas, y apenas si nos preocupa la idea 
de economizar algunas para aprovecharlas 
convenientemente.

A fijarnos un poco, observaríamos que 
esta suma es mucho menor que la de las 
pesetas empleadas en todo el curso de nues­
tra existencia.

En efecto, un hombre que gasta anual­
mente por término medio de tres ó cuatro 
mil pesetas, al cabo de sesenta á setenta 
años habrá gastado de doscientas á tres­
cientas mil, y en ese mismo tiempo esca­
samente habrá vivido trecientas mil horas, 
lo que nos dá un consumo de peseta por 
hora.

Formulemos un cálculo sencillo: de las 
24 horas del dia concedamos siete al sueño, 
tres para las comidas, recreo y distraccio­
nes, y nos quedarán 14 útiles, ó sean ciento, 
aproximadamente, por semana y cinco mil 
ciento diez al año.

Si para los casos de enfermedad y otros 
deducimos las ciento diez del pico, y aun 
las 24 del dia 366 de los años bisiestos, 
tendremos en números redondos cinco mil 
al año, ó cien mil á los veinte, ó trescien­
tas mil á los sesenta, para emplearlas en 
el trabajo.

Conviene advertir que estas cifras no son 
exactas, y que las calculamos de memoria, 
pero para el objeto es lo mismo.

Este maximum de trabajo no es posible 
alcanzar, porque de la duración total de la 
vida^ hemos de quitar la época de la in­
fancia y la de la extremada vejez.

Así y todo reunimos una respetabilísima 
suma de horas aprovechables que debemos 
economizar, porque nos es imposible au­
mentarlas á nuestro capricho, y desgracia­
damente no nos apercibimos de su falta 
ni del valor que tienen hasta que las he­
mos perdido, sin tomarnos siquiera el tra­
bajo de llevar la cuenta.

Por ejemplo, una persona de 40 años ya 
no puede contar razonablemente más que 
bajo la base de 20 años, ó sean cien mil 
horas de vida probable.

¿Cómo, pues, emplearemos tantas horas 
tan fácilmente prodigadas en el primer ter­
cio de nuestra existencia?

Durante los diez primeros años, por lo 
general, el desarrollo físico absorbe todas 
las facultades del niño, y gracias si en ese 
período de tiempo ha empleado de tres á 
cuatro mil horas en adquirir nociones de 
hechos é impresiones diversas, que más 
tarde, cuando adolescente, han de servirle 
de buena cimentación para el estudio.

Los diez años que siguen, consagrados 
exclusivamente á la instrucción, represen­
tan un total de 30.000 horas, aplicadas á 
los cursos de segunda enseñanza ó escue­
las profesionales.

Y con esto no se habrá hecho más que 
empezar, pues lo aprovechable comienza 
despues de la inversion cuando ménos del 
tiempo ya descrito.

¿Qué son cinco, diez ni veinte mil horas 
dedicadas á un arte ó ciencia?

Preguntad á un músico ó á un pintor 
cuántas horas han empleado en perfeccio­
narse ■ en su arte hasta llegar á la celebri­
dad; si tienen memoria os asustará la suma.

A los 25 años, terminada la carrera, y 
cuando el hombre empieza á ejercerla, es 
cuando ménos debe perder el tiempo; quiere 
ser un buen médico, un excelente aboga­
do, un reputado ingeniero, pues los dias 
le resultarán cortos para el estudio.

Muchos creen que esta es la ocasión de 
cerrar los libros, y no volverlos á abrir; 
pero en el dia son tantas las materias nue­
vas, tales las innovaciones, tan grandes las 
reformas que la sociedad va sufriendo, que 
pasarse sin estudio las 24 horas, ya lo he­
mos dicho al principio de estas líneas, es 
un dia perdido que no vuelve.

Por eso hoy lo pierdo yo tan lastimosa­
mente, escribiendo este artículo, cuyo epí­
grafe debiera decir: Consejos tengo, pero 
para mí no los vendo.

Alfredo de Laffitte.

REVISTAS Y SEMANARIOS.

LO QUE LEE PARIS.
La Revista Británica se ha dado á in­

vestigar lo que lee París de momio, esto 
es, en las bibliotecas públicas.

Las municipales ascienden á 48 en las 
diferentes alcaldías.

Aquí, cuando hay necesidad de acudir á 
nuestra Biblioteca Nacional, sucede que por 
insuficiencia de local ú otras razones que 
no es mi ánimo examinar ahoraj hay ne­
cesidad de volver al dia siguiente.

En París se lleva el libro, mediante ga­
rantías, el que desea leerlo. Pues bien; du­
rante el año 1885 han acudido á las bibliote­
cas municipales nada más que 1.031.167 
lectores, de los cuales 885.566 se llevaron 
libros á su casa. La proporción respecto de 
Madrid debe resultar enorme, teniendo en 
cuenta que París tiene dos millones de ha­
bitantes y que estos lectores sólo lo fueron 
en las bibliotecas municipales.

Los libros leídos por órden de preferencia 
del público fueron de los géneros siguien­
tes, en números redondos:

Novelas. ...... 589.000 
Poesía, teatro. .... 123.000 
Geografía, viajes. . . . 100.000 
Ciencias, artes .... 100.000 
Historia  85.000 
Música .    39.000 
Lenguas extranjeras. . . 4.000 
Dibujo ....... 500

Añádanse á estas cifras, ya muy eleva­
das y altamente consoladoras, las que dén 
de sí las bibliotecas del Estado, liceos, mu­
seos y particulares, y dígase si hay razon 
para exclamar con honda tristeza: Lo mismo 
que aquí...

Nosotros variamos el sistema: un lector 
cualquiera compra el libro por tres pesetas 
en un momento de lucidez, lo lee (ó no 
lo lee), lo vende en una peseta á un librero 
de viejo, es adquirido nuevamente el tomo 
por otro lector en seis reales, pasa por las 
manos de veinte amigos, vuelve á ser ven­
dido en veinticinco céntimos en las fórias, 
y adquirido allí por cincuenta, ha acabado 
por deleitar á una generación, dejando al 
autor una ganancia puramente fantástica.* • ♦

central PACIFIC RAILWAY.
En el número del 1.® de este mes de 

la Revue des Deux Mondes encuentro un 
estudio, notable por muchos conceptos, que 
en dicha Revista publica M. C. de Varigy 
con el título de San Francisco (Recuerdos 
de California.)

Del citado estudio entresaco el siguiente 
episodio, que sirvió de remate á la cons­
trucción del Central Pacific Railv.>aj, ó 
ferro-carril de Nueva York á San Francisco.

Dos compañías se encargaron de la cons­
trucción, la Central y la Union, comen­
zando en los extremos y cifrando su or­
gullo en llegar antes una que otra al 
punto de empalme fijado de antemano en 
los proyectos.

El día antes de la inauguración los obre­
ros de la Central colocaron hasta 10 ki­
lómetros de vía, pero los de la Union, pi­
cados en su amor propio, sentaron en once 
horas de trabajo 12 kilómetros. Los califor- 
nianos, no menos picados, rebasaron este 
límite y construyeron 16 kilómetros, dete­
niéndose en Victor y Point y ganando so­
bre los de la Union.

Se había dejado sin sentar un espacio de 
100 piós lineales para celebrar la ceremo­
nia de colocar el último rail. Para ello se 
eligieron los mejores trabajadores, que hi­
cieron la Operación vestidos de dia de fiesta.

Los dos presidentes, de la Union y la 
Central se adelantaron para fijar los últimos 
redoblones de oro regalo de ios Estados de 
Arisona y California, y un aparato telegrá­
fico provisional trasmitía en aquel solemne 
momento á las orillas de ambos Océanos 
el siguiente telegrama:

«Terminados todos los preparativos. Des­
cubrios é invocad con nosotros las bendi­
ciones de lo alto.»

El Estado de Chicago contestó en nom­
bre de los demás.

«Os seguimos con el pensamiento. Los Es­
tados del Este esperan con atención y re­
cogimiento.»

Instantes despues, los golpes de los mar­
tillos de los dos presidentes, exactamente 
repetidos por el aparato telegráfico, anun­
ciaban á todos los pueblos de la Union Ame­
ricana que la grande obra estaba acabada, 
y que la locomotora podía correr libremente 
por la vía férrea más larga del mundo.

** *

* *
EN EL MALECON. (N.° 7.)

1.® Amelia, polka.
2.® Barbero de Sevilla, aria de tenon
3.® Laura, tanda de valses.
4.® Anillo de hierro, sinfonía;
5.® Souvenir, mazurka.
6.® Una noche en la Florida, tangó;

Hoy ó mañana se espera en este puerto 
el vapor Visayas procedente de CottabatO) 
por el cual, probablemente, tendremos no­
ticias de los expedicionarios.

Ayer á las dos de la tarde y parado á 
la puerta de un almacén, en una de las 
calles de intramuros, se hallaba un carre­
tón cargado de barriles, arrastrado por un 
carabao.

La Calle es algo estrecha, pero esto no 
fue obstáculo para que el carretonero y los 
chinos encargados de la descarga del car­
retón, lo atravesaran de tal modo que in­
terceptaran por completo el paso.

Por uno de los lados de la calle apareció 
una carromata que conducía á un amigo 
nuestro teniendo necesidad de hacer alto 
lo menos durante diez minutos, y aún 
cuando tenía prisa se consoló al observar 
que por el otro lado esperaban también 
los vehículos, en uno de los cuales creyó 
apercibir á un Sr. Concejal.

Con seguridad que la Guardia civil ve­
terana, habría puesto remedio á este abuso, 
si hubiera aparecido por alli, alguna pareja.

Pero como esta no llegó, el carruaje del 
señor Concejal tomó vuelta y el de nues­
tro amigo hizo otro tanto, mientras que 
con toda tranquilidad se continuó aligerando 
del peso que arrastraba, al carabao.

UN «TIMO» AL TIGIANO.
En la propia Revista de Ambos Mundos
de un estudio sobre «Ticiano y los prín­

cipes de su tiempo,» leo el relato de un 
timo de que fuó víctima el gran pintor.

Cárlos V, que no se había dejado retra­
tar por ilustres pintores, consintió y hasta 
solicitó hacerlo con Ticiano.

Un escultor, Lombardi, quiso aprovecharse 
de su amistad para con el pintor, y le rogó 
le llevase á su estudio cuando estuviese el 
emperador, con la idea de hacer subrepti­
ciamente su busto.

Ticiano le llevó, presentándolo como ayu­
dante suyo, y mientras el pintor copiaba la 
egregia cabeza de su modelo, el escultor 
se daba buena traza para modelar, en un 
trozo de cera que cabía en el hueco de la 
mano, la misma cabeza que Ticiano tras­
ladaba al lienzo.

Pero Cárlos V fuó más listo que Ticiano; 
vió la maniobra de Lombardi, se fuó á él 
y le dijo:

—Enséñame eso.
Lombardi le entregó el modelito. El em­

perador lo examinó, y en vez de irritarse 
por la falta de respeto le dió por elogiar 
el trabajo.

—¡Te atreverías á reproducirlo en már­
mol!—preguntó el emperador.

—Sí, señor—contestó Lombardi.
—Pues hazlo y envíamelo á Gónova.
Ticiano se mostró muy ofendido por el 

timo pero su irritación creció cuando vió 
que Cárlos V, al darle mil ducados por el 
retrato, le ordenaba que los partiese con el 
escultor.

Un lector.

Las bandas de música de los regimien­
tos de Artillería peninsular y Manila n.® 7, 
interpretarán esta tarde y noche en los pa­
seos de la Luneta y del Malecón, los pro­
gramas siguientes:

EN LA LUNETA. (ARTILLERÍA*)

1 .'’ Del cuarteto obra 76.—Haynd.
2 .® Recuerdos de uñ régio enUce, fan­

tasía.—Juarranz.
3 .® Gran marcha indiana de La, Afri^ 

cana.—Meyerbeer.
4 .® Sinfonía de la ópera Le Pardon dé 

Ploermel.—Meyerbeer.
5 .® La Jeune Mariée, polonaise.—Douard.
6 .” Veni, vidi, vici, valses.—Chueca;

*
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Hace tiempo qoe teníamos noticias de 
los trabajos que los escultores del arrabal 
de Santa Cruz están haciendo para la próxi­
ma Exposición filipina.

La casualidad nos proporcionó ayer el 
ver dos bocetos, uno de los cuales está 
tocado con mucha gracia y es un tipo 
acabado.

Representa el primero un indio que está 
de bantay, con su característico pañuelo 
amarrado á la cabeza y colgando un es- 
tremo sobre la frente, empuñando una lanza 
y en actitud de dar el ¿Quién vive?

El segundo boceto, y á nuestro juicio 
el mejor, representa una mujer de la clase 
pobre, en la presente estación de Nortes, 
con un pañuelo amarrado á la cabeza y el 
tapiz puesto sobre las espaldas para abri­
garse, sostenido con la mano izquierda á 
la altura de los pechos, con la mano dere­
cha lleva un juepe encendido: la saya está 
algo recogida y calza zuecos de madera. 
El autor de esa obra, la titula ¡España!, 
sin duda porque forma pendant con la del 
bantay.

El tamaño de esas dos figuras es de la 
mitad del natural y son dos bonitos tipos 
del país. Nos dicen que ya están vendidos.

Entre das esculturas que se preparan, figu­
rarán las siguientes:

¿Quién vive?—¡España!—La escultura 
filipina.—La cruz de Mayo.—Recuerdo de 
Antipolo.—Una dalaga de Layabas.—El 
país del abacá.—La correspondencia.—¡Ro­
bre vencido!—El drama.—El baguio.—El 
trueno.—El temblor.—El incendio.—In- 
day.—Mi bata.—Servicio público.—El sen­
tenciador.—El cabeza de Barangay.—El 
oprobio del arte.

Todas las anteriores obras son de ma­
dera, de tres á cinco cuartas de altura y 
representan costumbres del país. El que se 
titula La correspondencia, representa un 
cuadrillero que lleva la misma.

No hay que desmayar, y sobre todo que 
no pierdan de vista los escultores de Santa 
Cruz que el tiempo apremia.

Un consejo nos atreveríamos á darles y 
que consideramos oportuno. Consiste en 
escribir una pequeña memoria en que conste 
dónde han aprendido el arte los que hayan 
tenido maestros y si no los tuvieron, donde 
les enseñaron el dibujo: y como comple­
mento, sería también interesante acompañar 
la fotografía de los autores.

Por el anuncio que verán nuestros lec­
tores en el lugar correspondiente,, esta noche 
se repetirá en el Teatro de Tondo, La Hebrea 
de Halevy.

Veremos si en esta segunda audición re­
sulta más ajustada la ópera, que cuando 
se estrenó.

Respecto al attrezzo, no creemos que haya 
variación alguna, de modo que volveremos 
á ver la célebre fuente, la procesión y 
otras zarandajas.

Entre siete y media y ocho de la noche 
de anteayer viernes, hubo un conato de 
incendio en la tienda de sari-sari de un 
chino, situada en el barrio de San Antonio 
(a) Taram, del arrabal de la Ermita.

A los pocos momentos de iniciarse el 
fuego se sofocó, por el auxilio inmediato 
que prestaron los vecinos é individuos del 
Tribunal que acudieron de seguida.

Se ignora el origen del siniestro y por 
el pedáneo de aquel arrabal se instruyen 
las oportunas diligencias.

El candelabro del alumbrado público que 
había á la bajada del puente de España, 
en medio del glacis, fue arrancado hace cua­
tro ó cinco dias, para construirle una base 
de piedra.

Terminada ésta, ayer fue vuelto á colo­
car en su sitio.

El zócalo de piedra será muy conveniente 
en dias de mucho tránsito de carruajes por 
aquella esplanada, para servir de refugio á 
los peatones.

y ya que hablamos del puente de Es­
paña, debemos volver á insistir sobre la 
plancha de hierro que hay á la bajada por 
la parte de la Escolta, y de la que se ha 
ocupado varias veces la prensa.

Cuando está mojada dicha plancha, ya por 
la lluvia ó por el riego, es un peligro 
constante para los caballos que desde el 
puente se dirigen hácia la calle del Rosario 
porque con la velocidad que adquieren al 
bajar la pendiente de la rampa, resbalan y 
caen al suelo, hiriéndose y causando ave­
rías en los vehículos.

Debe estudiarse el medio de colocarla en 
otro sitio en donde no cause perjuicios y 
téngase muy en cuenta que en breve debe 
pasar el tranvía por la Escolta, con lo que 
las dificultades que ofrece siempre la bajada 
memo^^^^’ disminuir, irán en au-

Noticias de Marina:
Se ha aprobado la propuesta de desem-

a de nuestra ma- riña de guerra, del primer médico don En- 
rique Navarro Ortiz.

®“^erco en el San Quintin, 
Velasco cañonero Urdaneta, de los ter-

García Rodri- 
López Fernandez y don Jimenez, respectivamente.^ 

Al aprobado el embarco en
y avisos Araos v Mar- g^ésdel Duero, de ios cuartos maquinistas 

V donLope^ 
' Lnnque Ballester. 

id ídem, de embarco en el Ueíasrn HpI 
segundo medico don^n^e García Artime.

Teatro“T°Tnn‘d del dueño del

•Lia otra noche ocurrió un apnidúnt/a ' un señor abonado aue al i? ®c®idente a 
localidad se hundió^ una de las tab'll ' 
él estrépito consiguiente.

a?a¿ona¡o%n abucñ^U^uf no’ 
únieamkle adueño

El conocido fotógrafo señor Pertierra pq* 
tuvo ayer mañana en la plaza de Palacio 
Ss IvT4 estátua de
YVn ' ’ encargo de la maestranza Ha Sa?’ “ «près Ja

Además sacó varias vistas fotográúc-'s d» 
la plaza y del jardin y otras deTs fach? 
das del nuevo Ayuntamiento y de la Ca. 
tedral;, estas han sido encargadas por el 
Corregimiento para remitirlas á la ExpasJ 
eioa de productos filipinos en Madrid."

Demostrado en otras ocasiones la com­
petencia del señor Pertierra en su arte, 
casi podemos asegurar que las fotografías 
á que aludimos, no desmerecerán en nada 
de las que tanta fama han dado á su autor.

Por la Presidencia de la Real Audiencia 
de Manila ha sido nombrado procurador de 
los Juzgados de esta Capital, el señor don 
Alejandro de la Viña.

El Negociado de Instrucción pública de 
la Dirección general de Administración ci­
vil, anuncia vacante por la Gaceta de ayer 
la Escuela de niños del pueblo de Bais 
(Isla de Negros), á fin de que los que as­
piren á desempeñarla, presenten sus soli­
citudes en dicho centro directivo.

Del resúmen de las obligaciones centra­
les y provinciales para el actual mes de 
febrero, que aparece inserto en el periódico 
oficial de ayer por la Ordenación de Pagos 
de las Islas, resulta que durante el cor­
riente mes han de satisfacerse por la Teso­
rería general de Hacienda pública, pesos 
920.638'99 6[8 en concepto de obligaciones 
centrales, y por las Administraciones de Ha­
cienda pública de las respectivas provincias 
la cantidad de pfs. 22.325'30 7[8 en concepto 
de obligaciones provinciales.

Durante la primera semana del corriente 
mes fueron recibidos en la Caja de Depó­
sitos pfs. 90.350'71 4[8 por depósitos volun­
tarios sin interés, con él, necesarios y pro­
visionales para subastas, habiéndose devuelto 
en igual período de tiempo y por los mis­
mos conceptos pfs. 149.328.

La existencia en Caja era en fin de la 
citada semana de pfs. 6.391.585'01 6(8 por 
depósitos en metálico y de pfs. 53.596‘70 
por depósitos en efecto.

Según los telegramas recibidos de Dagu- 
pan, posteriores al que publicamos ayer, el 
incendio de aquel punto no adquirió las 
proporciones que se temían al empezar, 
pues á las 4, 13 de la misma tarde en que 
tuvo lugar el siniestro, quedó extinguido, 
habiéndose quemado solamente diez casas.

Deploramos el accidente, pero celebramos 
mucho que no se confirmara la gravedad 
que revestía el primer telegrama recibido.

Sucesos varios:
Por la pareja ,de servicio en el barrio de 

Tanduay del arrabal de Quiapo, fué dete­
nido anteayer un indio demandado ante los 
tribunales por rapto de una india de quince 
años de edad y de estado casada.

Ante la Comandancia de la subdivision 
del distrito de Binondo, fueron conducidos 
por los guardias que se hallaban de ser­
vicio en la calle del Rosario, dos indios que 
por causa de una babae infirieron malos 
tratamientos á un chino establecido en el 
número 14 de la citada calle.

En la mañana de ayer tuvimos ocasión 
de presenciar en la calle de Magallanes nú­
mero cuarenta y nueve, dos nuevas extrac­
ciones de cataratas llevadas á cabo por el 
hábil oculista doctor Tornel, con el auxilio 
del catedrático de la Facultad de Medicina, 
don Pedro Saura.

Uno de los pacientes, operado del ojo 
izquierdo, lo fué hace poco tiempo del dere­
cho con tan satisfactorio éxito que no sola­
mente se sentía dispuesto á ser operado de 
nuevo sino que animaba á serlo á su com­
pañero de infortunio, ciego como él hasta 
hace poco, de ambos ojos.

El Dr. Tornel que lleva ya hechas diez 
y siete operaciones de esta índole, gratuita­
mente en su niayoría por ser pobres de so­
lemnidad los ciegos, á quienes ha devuelto la 
vista, no empleó en practicar cada una de las 
de ayer, arriba de cinco minutos.— 
mitido.J

Los trabajadores encargados de la coloca­
ción de los rails para el tranvía de la línea 
de Sampaloc, no calculan bien, á nuestro 
juicio, el tiempo que necesitan para llevar 
á cabo los trabajos.

Decimos esto, porque vemos que remue­
ven una gran extension de terreno, que 
tardan luego algunos dias en cubrir, y 
debieran con mejor sentido, hacer las obras 
simultáneamente, de levantar el piso y co­
locar los rails, por secciones cortas. Y este 
acuerdo sería mucho más conveniente en 
los dias vísperas de fiestas, en que como 
es sabido es mayor el movimiento ae car­
ruajes.

Ayer han dejado la calle de Oarriedo, 
completamente destartalada.

Un ingeniero aleman, llamado Wechman, 
acaba de inventar un curioso aparato para 
volar.

Tiene la forma de alas de murciélago > 
y estas alas se mueven en virtud de un 
sistema ingenioso. El movimiento no es 
difícil, y un hombre solo puede maniobrar 
por espacio de algunos minutos.

Wechman ha practicado algunas experien­
cias en Berlin, ante una concurrencia in* 
mensa, y se ha elevado á una altura de 
más de 30 metros.

Con objeto de hacer más ligero el peso 
de la persona que quiera someterse á la 
experiencia, Wechman ha inventado una 
especie de traje impermeable, que al efecto 
se llena de gas hidrógeno.

En breve se propone el inventor prac­
ticar varias experiencias con su aparato, 
y despues piensa hacer un viaje aéreo desde 
Berlin á Postdam en ménos de media hora.

Anteayer salieron en el vapor Butuan 
con rumbo á Cebú, los siguientes pasajeros: 
fray Pedro Arnaiz; padre Antonio Manglano; 
fray Julian Dorado, y varios á proa.

En el Remus, que salió ayer tarde para 
Iloilo, fueron: don César Augusto de Conti, 
con su señora; don Ricardo de Guzman, y 
varios á proa.

Esta mañana, según verán nuestros lec­
tores por el anuncio que incluimos en este 
numero, se inaugurará el gabinete oftal- 
mmógico del Doctor Biada.

Ofrecemos dar algunos detalles para el 
próximo número.

Ayer tarde debió llegar á Singapore el 
vapor-correo Salvadora que deberá salir para 
o ? según nuestros cálculos, pa- 
ado manana, conduciendo la mala francesa. 

Es expedición oficial.

Noticias militares:
Por la Capitanía general de estas islas 

se ha firmado la propuesta reglamentaria 
de cambio de destinos y ascensos de los 
jefes y oficiales del ejército, correspondiente 
al presente mes.

Hé aquí el detalle:
El alferéz del regimiento Magallanes nú­

mero 3, don Lorenzo Villar García, pasa con 
el empleo de teniente á la segunda compañía 
del mismo cuerpo.

El sargento primero del regimiento de 
Artillería peninsular, don José Prados Lo­
pez, asciende á alférez con destino á la 
tercera compañía del tercer tercio de la 
Guardia civil.

El sargento primero del segundo tercio 
de la Guardia civil, don José Muñoz López 
pasa con el empleo de alférez á la quinta 
compañía del regimiento Magallanes nú­
mero 3.

*
Ha sido aprobada la propuesta de destinos 

de los módicos primeros del cuerpo de Sa­
nidad militar, destinando:

Al Batallón de obreros de Ingenieros á 
don Antonio Moneada y Alvarez.

A la enfermería de Marianas á don Vi­
cente Regules y Sanz del Rio.

A la enfermería militar de Cebú, á don 
Ramon Madrigal y Legaspi.

Al regimiento de infantería Joló núm. 6, 
á don Andrés Casado y Leruni.

De módico de visita del Hospital militar 
de Zamboanga á don Anacleto Cabeza y Pe- 
reiro.

A Mindanao para eventualidades del servi­
cio á don Emilio Martinez y Ramirez.

A la enfermería militar de Glau á don 
Antonio Alcalá y Rey.

Al regimiento de infantería Iberia nú­
mero 2, á don Ramon Moros Palacin.

De módico de visita del hospital militar 
de Cottabato á don Jaime Mitjavila y Rivat.

Al regimiento de infantería Magallanes 
núm. 3 á don Servando Talon y Calvo.

Al Hospital militar de Manila para el ser­
vicio de guardias á don Pedro Cardin v 
Cruz.

Al regimiento de infantería Manila núm. 7 
á don Guillermo Mir y Corcino.

Para eventualidades del servicio en la 
Isla de Luzon y adyacentes á don José Saez 
y Domingo.

Al regimiento de infantería España nú­
mero 1, don José Paredes y Rodriguez.

* *
Se ha dispuesto la baja en el primer 

tercio de la Guardia civil con destino al 
Cuadro del alférez don Francisco Puga.

Se ha concedido la inclusion en la es­
cala de aspirantes para pase á la Guardia 
civil, al alférez don Antonio Pintos.

Se han remitido al Director general de 
infantería las hojas de servicios y hechos 
del capitán don Joaquín Jimenez Ocon.

Se ha participado al ministerio de la 
Guerra el regreso á la Península del ca­
pitán de Ingenieros don Juan Fernandez 
Shaw; habiéndosele expedido por la Capi­
tanía general el correspondiente pasaporte.

Se ha dispuesto el pase al Cuadro del 
alférez del regimiento peninsular de Arti­
llería don Laureano de las Doblas.

Ha sido propuesto para el primer tercio 
de la Guardia civil, el alférez del regimiento 
de infantería Iberia núm. 2, don Rafael 
Yangiias.

De Real órden ha sido destinado á las 
inmediatas órdenes del Exemo. Sr. Capitan 
general ^de estas islas, el alférez del arma 
de Caballería don Adolfo Moltó.

De Real órden se ha concedido empleo 
de teniente al alférez del regimiento de in­
fantería Magallanes núm. 3, don Joaquin 
Machorro; y al soldado Luciano Cosinis, Cruz 
roja del mérito militar con pension de 7'50 
pesetas, vitalicia, y la misma condecoración 
no vitalicia con pension de 2'50 pesetas á 
los soldados Lupo Ramos y Filomeno Ba- 
yon, por el fuego sostenido contra los mo­
ros de Mindanao.

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del sargento segundo europeo del se­
gundo tercio de la Guardia civil, Feliciano 
Alonso Barrios, en la que suplica su licen­
cia absoluta y radicación en estas islas.

Se ha elevado á Capitanía general la ins­
tancia del sargento segundo europeo del re­
gimiento de infantería Joló núm. 6, Fer­
nando Ortíz Alcolea, en que solicita reen­
ganche en el servicio de las armas.

DE CASA Y DE FUERA.

—¿Dónde piensa V. cenar esta Noche- 
Buena?

—En casa de Merlatti.
★

* ♦
En un círculo de Madrid se discute el 

proyecto del Ayuntamiento de construir el 
canal del Jarama.

Un republicano muy conocido y muy exal­
tado dice:
, "7^^ única manera de que yo apoyara 
á Abascal sería que se trajera á Madrid el 
¡¡¡Mar rojo!!!

En el patíbulo:
El reo.—¡Tengo un dolor de cabeza atroz!
El verdugo.—Eso pasa pronto... dentro de 

diez minutos ya no le duele á V.
♦ *

Gedeón comía noches pasadas en casa 
de un amigo suyo que acababa de insta­
larse en un hotel de la Fuente Castellana.

Los convidados hablaban entusiasmados 
de los cuadros que adornaban las paredes 
del comedor, Gedeón, terciando en la con­
versación, dijo;

—Son muy hermosos, pero yo preferi­
ría asuntos que abrieran más el apetito, 
por ejemplo: Saturno devorando á sus hijos.

Un simón parlamentario conduce á un 
diputado republicano al Congreso.

¡Corre dice éste al cochero,—eres más 
bruto que el caballo!

—¡Está bien!—contesta el auriga, que es 
federal.—¡Qué modos! ¿Se ha roto ya la 
coalición?

*
* *

Succi y Merlatti se encuentran en el bou* 
levard de los italianos.

Sucez! ¿Será V. tan amable que se digne 
venir mañana á ayunar conmigo?

Merlatti'. Con mucho gusto. Pero con lá 
condición de que he de ser yo quien pague 
la cuenta.

*
* *

Sitiaban los franceses á -Zaragoza, y en 
la explanada que sirve de margen al canal, 
en el monte Torrero, acababan de des­
cargar un convoy de municiones traídas 
de Villafeliche,

Se levantó una tempestad casi instantá­
neamente.

Rayos y centellas surcaban el aire y la 
población corría un peligro espantoso si 
la electricidad estallaba en aquel sitio.

Un sargento de artillería, llamado Gedeon, 
se apresuró á dar parte al comandante del 
puesto y á explicarle el peligro que se cor­
na y ver las precauciones que se podían 
tomar.

El oficial pensó un momento lo que de­
bía hacer, y dijo al sargento:

¿Cuántos centinelas cuidan de la pól­
vora?

Seis, mi teniente.
Pues bien, que se pongan doce, con 

la consigna de que no dejen aproximarse 
ningún rayo á veinte varas de distancia.

Entre novios:
—¿Sabes, Pepita de mi alma, que en la 

víspera de nuestro matrimonio me asalta 
una idea terrible?

—¿Cuál?
—Siendo yo tan aficionado á la socie­

dad y á vivir entre el bullicio de la gente, 
y tú tan enemiga de todo eso, ¿nos llevare­
mos bien?

—¡Sí por cierto, porque apenas nos ve­
remos!

—¿Qué has aprendido hoy en el colegio?
—He aprendido el femenino: mamá es fe­

menino.
—¿Y tú?
—Masculino.
—¿Y papá?
—Singular: mamá me lo ha dicho.*
En París se ha abierto un restaurant 

con el nombre de Succi et Merlatti freres.
En él se come mal y tarde, y no tienen 

derecho á quejarse los parroquianos.

Aster, natural de Anfípolis, hábil tirador 
de arco, era uno de los defensores de Me- 
tona, sitiada á la sazón por Filipo, Rey 
de Macedonia.

Para hacer alarde de su destreza, escri­
bió en una flecha estas palabras.

«Al ojo derecho de Filipo.»
Y en^ efecto, tuvo tal acierto, que el 

arma dió en el blanco señalado.
En respuesta hizo el Rey arrojar una 

flecha á la plaza con este otro letrero:
«Si la ciudad sucumbe. Aster será ahor­

cado.
Cuya promesa fué cumplida.

*
Una viuda, enseñando á un antiguo amigo 

el retrato de su difunto esposo, decía:
. ¡Pobre Angel, el más honrado, el más 
inteligente, el más fiel y mejor de los maridos!

El amigo.—¡Ah, señora! ¡Tiene V. ra- 
mejor marido es el que se muere 

P tes?

Extractos de algunQs periódicos: «El Estómago es 
el origen de la Sangre y de todas las facultades 

cuerpo; las Pildoras de Bristol son la gran me­
dicina para limpiar el estómago y regularizar los intestinos.» ojo

«La Zarzaparrilla de Bristol cura radicalmente desde 
la mas ligera descomposición de la Sangre, hasta 
la mas inveterada enfermedad venérea »

«No hay caso de Dispepsia que resista á la po­
derosa acción de las Píldoras de Bristol. Puede de 
cirse que forman una nueva mucosa. La acedía de­
saparece, la operación se disipa y los dolores cesan 
al poco tiempo de su uso.»

COMENTARIOS
Á LA 

Ley de enjuiciamiento militar, 
publicada en 30 de setiembre de 1886, 

por
O. V MCOIV.

Hay pocos ejemplares.
Librería de Ramírez y Giraudier, 

Magallanes, núm. 1.

SEOOIOnST

DOMINGO de Sexagésima (Estación).—Qíqs. Po- 
hucto y Benigno ms.; Gregorio II, papa, Luciano y 
Estébaii, cfs. fetas. Catalina de Ricci y Eustaquia vgs.

I. P. en las iglesias de PP. Dominicos.

LUNES.—Stos, Valentin, Vidal y Zenon, mrs. An­
tonio y Juan Bautista de la Concepcion, fd., cfs.

MARTES,—Stos. Faustino, Jovita hmg ms.- De­
coroso y Severo cfs. Stas. Agape v. y mr. y Georgia v

CULTO RELIGIOSO.

. Gompañía de Jesús celebrarán en 
su Capilla un Triduo de desagravios al Sagrado Go- 

1^® Jesus en los dias 20, 21 y 22 del presente 
mes. Al toque de oraciones se expondrá el Smo. Sa­
cramento, se cantará el trisagio, luego habrá plática 
acto de operación y por fin bendición y reserva.

Servicio de la plaza para el dia 13 de febrero] de 1887.
Parada, los cuerpos de la guarnición y Carabine­

ros.--Vigilancia, los mismos.—Jefe de dia, el coman­
dante don Francisco Pintado.

De imaginaria, el coronel don Isidro Gutierrez Soto. 
Hospital y provisiones paseo de enfermos y mú­

sica en la Luneta, Artillería.—id. en el Malecón, nú- 
J.—Reconocimiento de zacate. Caballería.

n* ® Exemq. Sr. General Gobernador Mi­
litar. El coronel teniente coronel, Sargento mayor, 
interino, José Pregó. j »

STJB.A.STJLS
El dia 26 del corriente mes á las diez en punto 

de su mañana se subastará en pública licitación 
que se verificará en la Sala Capitular de las casas 
Consistoriales ante el Exemo. Ayuntamiento de la 
Ciudad la venta de seis parcelas de terreno de los 
propios de la expresada Corporación situadas al final 
de la calle de Solana y entre las de la Victoria 
Mercados y Muralla (Intramuros.! ’

—Ante la Junta de Reales Almonedas que se cons­
tituirá según costumbre en el salon de actos públicos 
del edificio antigua Aduana y las subalternas de la 
provincia de la Laguna, se contratará en público y 
simultáneo concierto el dia 5 de marzo próximo a 
las diez en punto de su mañana, la venta de una 
derruida que fué Admon, de Hacienda pública en el 
pueblo de Pagsanjan de dicha provincia sobre el 
upo de pfs. 476T9.

Ante ia Junta de Almonedas de la Dirección ge­
neral de Admon. civil y la subalterna de la pro­
vincia de Iloilo se contratará en púbíico y simul­
táneo concierto el dia 7 del próximo marzo á las 
diez en punto de su mañana el arriendo del arbitrio de 
vadeos o pontazgos públicos establecidos sobre la ria 
de la cabecera de la mencionada provincia, sobre el 
tipo de 3u0ú pesos anuales y con estricta sujeción al 
piigo de condiciones inserta en la Gaceta.

OOZbZ?..KOS

Por el vapor inglés Za/iro, que saldrá para Hong­
kong y Emuy el 14 del actual á las cuatro de la 
tarde, se remitirá la correspondencia que se depo­
site en esta Administración hasta las dos de la 

destino á dichos puntos y la mala del

—PoU el vapor español Antonio Muñoz, que saldrá 
para Sorsogon, Gubat, Legaspi y Tabaco el 14 del 
actual á las doce del dia, se remitirá la corres­
pondencia que se deposite en esta Admininstracion 
gral. hasta las diez de la mañana, con destino á 
dichos puntos y Albay.

—Por el vapor-correo España, que saldrá para Sin­
gapore el 20 del actual á las nueve de su ma­
ñana, se remitirá la correspondencia oficial y par­
ticular que hubiere para Europa hasta las siete de 
la misma.—Manila 12 de febrero de 1887.—P. O J Perez Marin. ’

°® febrero de 1877.

tue ŒI ST TUO
BEL SERVICIO KETEOSÛLO&ICO EN LUZON Y COSU BE CBISÀ

OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES

Nota 1.“ En la fuerza del viento OoGalma. 12= 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar la fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2 “ En el estado del cielo 0==completamente des­
pejado, 10=completamente cubierto, los demás núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable hasta medio dia del 13; 
los Barómetros continúan altos pero con tendencia 
al descenso; vientos frescos al N. de Luzon y mar 
de G hiña; aquí vientos flojos ó bonancibles.

3iÆS».C3A.Kr-riX..

ADUANA.
IMPORTAGION del dia 11 de febrero de 1887.

V. ISLA DE LUZON DE LIVERPOOL.
Sres. G. Fressell y comp.—29 cajas, 3000 kilógramos 

Vidrio cristalizado labrado; 8 id., 900 id. loza final 
V' ,L'evy—S cajas, 1540 sombreros de lana. 

3 Id., 340 kilógs. hierro forjado en manufacturas 
finas en cajas para caudales.

Sres. G, Lutzy comp.—ii cajas, 12,136 kilógs. hierro 
forjado en planchas, chapas y tornillos.

Sres. Inchausti y comp.—l9 latas, 1017 kilógs. hierro 
galvanizado en clabos; 1 caja con palas de hierro 
forjado y sus correspondientes mangos de madera.

Sres. Struckmann y comp.—n cajas, 1478 kiló­
gramos vidrio cristalizado; 2 id., 141 id. hule fino; 
5 id., 930 id. naipes; 1 id,, 150 id. hierro forjado 
en manufacturas finas.

IMPORTAGION del día 12 de febrero de 1887.

V. ISLA DE LUZON DE LIVERPOOL.
y comp.—25 cajas, 210 litros ginebra, 210 kilógs- vino común,

Sres. Muñoz Hermanos y Sobrinos—n cajas, 100 
litros de vino tinto, 108 kilógs. vidrio común

Sres Inchaush y comp.—im barriles, 220 atados, 
28463 kilógs. hierro forjado en barras, 50 barriles, 
20 atados, 203'2 kilógs. de id. id. en id,

Don Julio Witte—í caja, 325 kilógs, peso bruto 
cobre en tubos,

Sres, J. M. Tuason y comp.—11 fardos, 1073 ki­
logramos hilaza de algodón.

CARGAMENTO del vapor-correo español
ulsla de Luzon.))

De Barcelona.
M. Aenlle—2 cajas libros.
Batlle Herms.—25 cajas verduras conservadas. 
R. Bren—5 cajas libros.
Batlle Herms.—1 caja, 1 id. y 10 id. tejidos de 

algodón.
M. H. y Sobs.—25 cuartas vino.
G. López—1 caja conservas.
M. Loja—3 barriles vino tinto, 1 caja vino dulce-
R. Bren—1 caja libros y papel.
M. Perez—5 cajas papel.
Batlle Herms —18 cajas embutidos.
M, Perez—5 cajas papel.
A. Ortiz—80 cajas aceitunas, 10 id. dulce mem­

brillo, T2 id. conservas.
R. Soler y comp.—1 caja ropa de uso.
E. Bota—3 cajas 8 id. papel, 1 id. libros, 1 fardo 

papel.
Orden—20 cajas papel, 1 id. libros, 250 id. vino 

12 cascos garbanzos, 2 sacos arroz, 2 id. habichuelas) 
1 caj-a pieles, 4 id. chorizos, 14 medias 28 cuartas 
vino tinto.

Gaspar Font—1 caja higos secos*
(Se continuará.)

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

ENTRADAS DE ALTA MAR.
De Yokohama, bca. inglesa «Annie Stafford,» en 

15 dias con 550 toneladas de lastre: á Smith Bell 
y comp,, su capitán Mr. G. W. Pech, tripulación 17.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Gatbalogan, berg-gta. «Vitas.» en 8 dias con 

1600 picos de abacá; á José Reyes, su capitán don 
Leoncio Aguirre, tripulación 16.

De Lemeri, pbot. «Nuevo Socorro,» en 3 dias con 
50 tonelalas de azúcar: á Armstrong, su patron Flo­
rentino García, tripulación 17.

De Pagbilao, gta. «San Severino,» en 3 dias con 
40 toneladas de varios efectos: á F VilLarmel 
arraez Gatañno Roldan, tripulación'13 ’

De Gotta, gta. «San Pedro,» en 3 dias con 100 to­
neladas de maderas y otros efectos: al chino Joaquin 
Duyandin, su patron Pedro Francisco, tripulación 16,. 

De Galbayoc, berg-gta, «Flores de María» en 5 
días con 2000 picos de abacá: á José Reyes, su capitán 
don Ignacio cestón, tripulecion 16.

SALIDA DE ALTA MAR.
Para Ganal de la Mancha via Iloilo, fragata in­

glesa <Sheiia,» su capitán Mr. Rian, tripulación 12 
con 350 toneladas de lastre.

SALIDAS DE GABOTAGS.
Para Cebú, vapor «Butuan,» su capitán don E. A. 

Goicoechea, tripulación 35 con 80 toneladas de carga general. ®
Para Batangas, vapor «Batangas,> su capitán don 

Demetrio Inchausti, tripulación 26 con 50 toneladas 
de carga general.

Para Dagupan, pbot. «San Antonio (a) Bonanza > 
su arráez Tomás Tolentino, tripulación 8 con 17 to­
neladas de lastre.

Para id., pbot. «San Pascual Galicano,> su patron 
Anselmo Querobin, tripulación 15 con 25 toneladas 
de lastre.
, Para^liloxloj vapor «Remus,» su capitán don Li- 
bono Tremoya, tripulación 52 con 200 toneladas dp 
carga general.

Para Palanog, berg-gta. «Soledad (a) G avi teño » 
su patrón Narciso Abad, tripalacion 16 con 100 tona- 
la das de lastre.
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BUQUES PERLAS DEL D" CLERTÂN %

Vapores de la Compañía Trasatlánfica
(antes A. López y Comp.) 

representada por la

Compsíñía general de tabacos de Fîlîpînas.

El vapor-correo ISEÆ OE
Capitan don Ramon de Mendezona.

Saldrá el 1.® de marzo próximo para Liverpool y Barcelona, con es­
calas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrara el dia 26.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un vaporcito 

para conducir el pasaje á bordo.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta Capital.
Se admiten seguros sobre embarques ¡en el mismo vapor. 

Administración, Carballo, 2.

Aprobadas por la Academia de medicina de Paris.

LAS PERLAS DE calman, en algunos
minutos, las jaquecas los MAS VIOLENTOS DOLORES DE 
CABEZA y las ENFERMEDADES DEL HIGADO. Si la dosis 
de tres ó cuatro perlas no produjese su efecto pasados algunos 
momentos, seria inútil continuarla. Cada frasco 
contiene treinta perlas. Para tener este producto 
bien preparado y eficaz exíjase la fuma del p

LAS PERLAS DE ETER son el remedio por exeeiencia para

de estómago y á desmayos, por lo ^ae deberán tener siemprs 
d la mano esto precioso meduamento. Exíjase la firma I "

LAS PERLAS DE QUININA contienen 
centigramo* (dos granos) de sulfate de quinina puro. Por 
su eficacia en los casos de ÓebreS. Ella* no causan 
ascos y se tragan muy fácilmente. La» perlas de
quinina se conservan indefinidamente sin alterarse. 
Es absolutamente indispensable el exijir la firma :

cada una diez 
esto es cierta 
repugnancia ni

TORRECILLA Y C?
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

GRAN TALLER DE CAMISERÍA
jd 17—ESCOLTA—17,—MANILA.

Verdadera Ganga Como nunca se ha visto

VAPOR-GORREO ESPAÑA.
Saldrá para Singapore, el do­

mingo 20 del corriente á las nueve 
de la mañana.

Admite carga y pasaje 
J. Reyes.

Ck íiA AN© Manila Steam Ship 
Company Limited.
VAPOR ZAFIRO.

Saldrá para Hong-kong y Emuy, 
el iúnes 14 del actual alas cuatro 
de la tarde.

VAPOR ESMERALDA.
Se espera el juéves 17 del ac­

tual y será despachado para Hong­
kong y Emuy á la mayor bre­
vedad.

Para carga y pasaje acúdase á 
Pe^e, Hubbell y Comp., 

Agente».

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
jara cajón, para pupitre y para 
jaul, Bandados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y 
timbres, llaves para tuercas. 1

PARA CEBÚ Y DUMAGUETE.
El vapor Æolus, saldrá para 

dichos puntos, elmártes 15 del ac­
tual á las cuatro de la tarde.

Para carga y ^pasaje acódase á 
Macleod y C.*

PARA ILOILO.
El vapor Butuan, saldrá para d: 

cho punto, el sábado 19 del actual
Para carga y pasaje, acúdase á 

Macleod y Comp.
VAPOR CASTELLANO.

Saldrá para Tacioban, Gatbalo- 
gan y Garigara, el mártes 15 del 
corriente.

Admite carga y pasaje 
Larrinaga y Echeita.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y nrochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es
cribir y para copiar. 2

PARA PASAGAO, SORSOGON, 
GUBAT, LEGASPI Y TABACO.
Saldrá el vapor Antonio Muñoz, 

el lunes 14 del actual, á las doce 
de la mañana.

Admite carga y pasaje
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

AVISOS

¡¡¡¡Aviso á los RR. Curas 
I*árrocos y í^cíores de 
los Conventos de Eíií- 
pinns é Islas adyacen- 

tesnn
Por perjudicial á las torres de 

madera de la Iglesia ee Santo 
Domingo de Manila, se cede en 
un precio arreglado, la grande, 
magnííica, famosa y consagrada 
campana, que tan acostumbrados 
están ios marinos á oir desde la 
bahía de Manila á las doce de 
la noche. Pesa 20 quintales ó sea 
360 arrobas. Las personas que de­
seen adquirirla, pueden dirijir 
sus proposiciones en el término 
de un mes al Síndico general de 
Santo Domingo, ^manilestando el 
precio y condiciones, que al efecto
crean oportunas. 6

La venta per menor en la mayor parte de las Farmacia*.
FABRICACION T VBMTA POR HATOR’.

la casa L. ÏRÉRE y Ck. TORCHOS, 19, me (calle) Jacob en Pan».

Vende se en todas las principales Farmacias del Fniverso.

PARI

BE FOIE DE mO
lODO-fERRtfil

Aceite de HipdOúe Bacalao
iodo-Ferruginoso con Quina, y Cáscaras de Naranjas amargas

Este medicamento es fácil de tomar, sin asco, y tiene 
un gusto agradable. Su composición le da todas las cali­
dades que le permiten combatir :

á la ANEMIA, la CLOROSIS, las ENFERMEDADES DEL PECHO 
la BRONQUITIS, los CATARROS, la TISIS

la DIATESIS ESTRUMOSA, ESCROFULOSA, etc.
Por las razones de su fácil uso, sus acciones múltiples | 

y seguras y por su economía para los enfermos, los 
Médicos le ordenan con preferencia á los demás medica­
mentos semejantes.

DEPÓSITO general ;
PARIS — 209, me (caUe) Saínt-Denis, 209 — PARIS

EL SIGLO XIX.
REALIZA varios géneros y efectos de fantasía de 

mucho gusto á menos de mitad de su costo.
VENID y aprovechad la ocasión pues no habrá nunca 

otra ganga igual á la que se proporciona.

EL SIGLO XIX.

JâiâBE y PILDORAS deíEBILLONí
1 eon YOnVRO ROBJLE de RIERRO y QUININA
{ Estfl Tónico poderoso, regenerador de la sangre, es de una eficacia cierto en la 1
t CLORÔSÎS, FLORK BLASfCÁS. SDPRESíOa jDEmBEHESde te MESSTRHAtlOS, ESFERMECASES del PECHO. GASTRALGIA i 
t DOLORES de ESTÓMAGO, RAQÜITISMá, ESCRÓFIÍLAS, FIEBRES SIMPLES 4ISTERMITENTES. ENFERMEDADES NERVIOSAS j 
I Ba el único remedio que conviene y se debo emplear con tseauiion dt euctíqui«ra otra nutemUa. JI Véase el Folleto qne acompaña á eada Fraseo, I
í Vento por Mayor, en PARIS : Gh. VIMARD & PETIT, 4, oallo del Parc-Royal. d 
I Depositario en Manila : JACOBO ZOBEL.. I

2 Richter.

LIBRERIA UNIVERSAL
GALLE REAL, NÚM. 5 (ANTES 20) MANILA.

Biscuits.
Hemos recibido una nueva re 

mesa de las siguientes clases:
Sugar Wafers á la 

Vainilla, Eimon, Cbo- 
colate y Haspberry.

Cracknel-fancy, í¥ic- 
l^ac- albert, Eombina- 
tion. Mi ved engliseb, 
ï*earl y Oem.

Venden
Borri, Franco g Comp.

i Plaza San (Gabriel, núm. 1. 3

Almacén de las Señoritas, tela y .7 ... ... ..-r.- y
id. y

Id. de los niños
cortes dorados.

Las mil y una noches 
El reino animal id. y 
Nuevo Diccionario de la lengua

además un Diccionario de las

id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id.

pfs 
»

»
castellana que contiene
voces y locuciones lati­

nas y extranjeras, por R. Barcia, en tela.
Tomando de 6 ejemplares en adelante á . . .
Tartarin en los Alpes, por A. Daudet, (al contado se rebaja

el 12 por 100) rústica pfs. 1‘25, tela. .
Libros de premio y para escuelas.
Papelería y efectos de escritorio.
Se hacen tarjetas y membretes.
Remesas á provincias.

Actividad y Elconomía.

»

Lámparas.
De cristal bronce dorado y de 

. 2*25 hierro bronceado de 1, 2 y 3 luces, 
2*00 albortantes, quinqués para petró- 
2*25 leo y para aceite propios para 
1*80 leer y escribir, candelabros de 

bronce dorado y de ciistal, al­
bortantes para piano, palmatorias, 

1*75 candeleros, globos dormitorios y 
1*50 faroles para portal.

» 1‘75 Baczer Español.
Escolta.

OAZAH ESI>AJ^ÍoE 
Escolta.

Gafeteras rusas, de veiron y de 
presión, molinos para cafó, cho- 

Importante.—Entre los muchos corresponsales con que cuenta esta 1 colateras, abre-latas y tirabuzo- 
casa tanto en España como en el extranjero, liguran los siguientes nes^de varios sistemas.
libreros de Madrid. Cristalería y povcelanai.

D.
D.
D.
Se 

Benito

Benito Perdiguero, calle de San Martin, núm. 3.
Salustiano Perdiguero, Carrera de San Gerónimo, núm. 51.
Victorino Alvaro Perdiguero,^ calle del Prado, núm. 25. 
facilita gratis el catálogo de esta Librería y de la de don 
Perdiguero. A provincias se remiten ambos, previo en vio de

pfs. 0'25 en sellos de correos
Galle Real, núm. 5, (antes 20) Manila.

Febrero 13 1887. y. Alva.ro Perdiguero.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
márfil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Cuadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la­
minas de Santos etc. etc. 3

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MÀLAB0N.

MUY INTERESANTE 
á los Cosecheros de Azúcar

INSTRUMENTOS DE MÚSICA.
Para bandas militares y para 

orquesta, boquillas sueltas para 
instrumentos de latón y de ma­
dera, cañas para clarinetes, re­
quintos y saxafones, arcos, puen­
tes y cordales para violin, violon­
cello y contrabajo, buenas cuer­
das para violin y guitarra, papel 
pautado para música, sordinas y 
diapasones.

Escolta.

Se

de Goítí—Sta. Cruz—Bajos de la ïledac- 7- -
CÎOU del ‘‘Maníia-Aiegre.^ Los quc suscriben tienen de venta las siguientes

Máquinas para el beneficio de la caña-dulce, proceden- 
ai por menor y al bes de la muy acreditada fábrica de los Sres. W. & A.expenden las siguientes clases de azúcar

por mayor. 
Margas. Clases.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑÍA.
Competentemente autorizados 

y con asistencia del notario se­
ñor Fajarnés, venderemos en pú­
blica aimoneua sin reserva, todos 
los instrumentos y aparatos de 
cirujía, libros de medicina y otros 
efectos pertenecientes ai finado 
médico señor don Federico Jaime 
Stolle.

La almoneda tendrá lugar el 
viernes 18 del presente mes de 
febrero, desde las nueve y media 
de su mañana en adelante, en 
los altos de nuestro estableci-
miento.

5 Genato y Comp.

Frasquita Borri
Modistn

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gubiertos metal blanco sin pla­

tear.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para café. Gafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

Gomboys, guarda-comidas, ca­
lentadores, coladores para té y 
para caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 

! calcar, papel tela para calcar; 
, muestras de letras, reglas y cua­

dradillos, gomas para borrar, lá- 
. pices de varias clases y de color, 

lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas,

PROFESORA DE CORTE.
0. Escolta 9, principal.

5 ps. de gratificación
Al que presente una corona 

que se ha perdido en la parro­
quia de Manila: Anda, 18. dM

ALQUILERES
SE ALQUILA

el entresuelo que ocupó don Ra­
mon L. Hermosa, en la casa nueva, 
calle de Cabildo, núm. 40; darán
razon Magallanes, núm. 1. 0

SE ALQUILA
Una espaciosa y ventilada casa 

apropósito para ollcinas, en la calle 
de Magallanes, núm. 42; darán ra­
zon en los altos de la misma. Ojd

Compras y ventas.

etc. etc. 5

A.
D.R.P.

C.
R.P.
S.P.

Blanco cristalizado en polvo 
Id. mate en id.

OAZAH ESHAAOE. 
Escolta.

Peines batidores y liendreras 
de búfalo y cauchout.

Cepillos para cabeza, dientes, 
uñas, sombreros y para mesa.

Calzadores, fajas para gimnacio, 
cuernos para caza y cartucheras.

Gafas y quevedos para vista 
cansada y miope, lentes, cajas 
sueltas para gatas y quevedos.

Medidas métricas de marfil, 
hueso y madera divididas en me­
tros, yardas y varas, medidoras 
de tela metálica y niveles de agua.

Pipas y boquillas de ambar y 
madera para tabacos y cigarri­
llos. 6,13,20,27

Me. ONIE, de Glasgow, á saber: Molinos á vapor de 
todos tamaños, con calderas de nuevo sistema y muy 
económicas, idem hidráulicos, idem de sangre de todos 
tamaños, centrífugas, clarificadores, calderas sueltas de 
varias dimensiones, canas de hierro de varias menas. 
También tienen constantemente en bodega, piezas suel­
tas de respeto para molinos de sangre. Todos á precios 
muy reducidos.

FINDLAY, RICHARDSON Y C?,
I Isla del Romero, n.° 8, Sta. Cruz.—Manila.

1."
1.“
2.‘
1.^
2.‘‘

refinado de
en id. de 

de 
de 
de

id. 
id. 
id. 
id.

Id, 
Terciado en 

Id. en 
TERRONES

en id.
polvo 
id.

Ó CORTADILLOS.
á 20 latas de á 1¡4 de arroba blanco refinado de 1.'

En tinajas de 2 á 3 arrobas id. id. de 2.
En cajas de a

a

Plaza, de Goiti—Sta.. Cruz—bajos de la Redacción del «Mañila-Alegre^^

FOTOGRAFIA DE PERTIERRA.
Isla del Romero, n.® 1.

Única casa en Manila que se hacen los bonitos retratos, cono­
cidos por el nombre de Marfilotipos, en este establecimiento, se 
hacen toda clase de trabajos difíciles y para ello cuenta con apara­
tos, de los más modernos, y se surte directamente de las fábricas 
más acreditadas de Europa, de productos y enseres fotográficos: 
se trabaja diariamente de 8 de la mañana á 4 de la tarde, á precios 
sumamente módicos.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, nocinas, collares 
Sara perros, juegos de dominó, 

e ajedrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za­
patos.

Brochas de afeitar, peines y 
lendreras, espejos de viaje, cal­
zadores de asta, betún para za­
patos, idem líquido, escobas para 
piso y para quízame.

Romanas y balanzas de mano

Café del Recreo
PARA MAÑANA DOMINGO.

Arroz á 
Menudo 
Carnero 

Manila 12

la Valenciana.
á la Andaluza, 
en salsa.
de febrero de 1887. 

Rock-

Vías y Jarabe te Susart
COfí LACTO-FOSFÂTO DE CAL

------------------- 3OG-------------------

El Lacto-Fosfato de cal contenido en el VIS^© y JARABE de DU3ART , 
es_un reparador de los más enérgicos. Afianza y enderézalos huesos délos | 
ñiños raquitieos; devuelve el vigor y la actividad à los Adolescentes decai- i 
dos y linfáticos, y á los que están fatigados por un crecimiento muy rápido. ? 

I En la Tisis facilita la cicatrización de los pulmones. ¡
Î Las mujeres embarazadas que recurren al VINO ó JARABE de í

soportan su estado sin fatiga alguna, sin vómitos y dan á luz criaturas ro- J 
bustas. I

El L_acto-Fosfato de cal enriquece la leche de las Nodrizas y preserva á í 
los ñiños de la Diarrea y de las enfermedades de desarrollo. Con su benéfica ' 
influencia la Dentición se efectúa sin cansancio ni convulsiones.

En una palabra, el VtNO y JARABE de QtiSART despiertan el ape- 
: tito y las fuerzas de los convalecientes y convienen en todos los casos de 
i extenuación y consunción del cuerpo humano.

Od
FRANCISCO PUIG Y HERMANO,

San Fernando, Pampanga.

DE

IZOBA
DE

PERFUMISTA DE PARIS

Untuoso, Delicado, Suave 
Dotado de un Perfume 

penetrante.
El Jabón Ixora, suaviza y blanquea 

el cutis, conservándole una finura y un 
aterciopelado inalterables.
37, BOULEVARD DE STRASBOURG, 37

PILDOKAS
AZUCARABAS

DE BBISTOL
Regulan todos los desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfermedades 
de *

EL SSTÓSVSÁCO,

Sra. del Cármen,

para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y fuego central de piston de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa Una en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para hojala­
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas, 
afiladores de cuchillos etc. etc. 7

SE VENDE 
barata una berlina recieu care­
nada; en la calzada de San Se­
bastian, núm. 41, darán razon. Od

DEPÓSITO en PARIS : 8, rus Vivienne, 'I
y en las principales Farmácias de España y América. K G

eouL» 
DINAIN
pARia

SOUL» 
OENAIN

PARIS

I ** VINO **
S ei-DIGESTIVO DE

I GHÂSSAING 
PREPARADO CON

PEPSINA Y DIASTASIS
Agentes naturales é i ndispensables de la

DIGESTION
20 aüos Ue éxito 

coatra las
DIOEStlONES DIFirU.ES O INCOMPLeTAS 

MALES DEL ESTOMAGO,
S Dispepsias, gastralgias, 

PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 

CONVALECENCIAS LENTAS,SV VOMITOS...

Resultado infalible del método para curar la Gonorrea, 
sin cansar ni molestar el estómago, efecto que producen 
todas las Cápsulas de Copaiba líquido.

'Depósito en Parisi GRIMAÜLTy C\8, Rue Vivienne 
Cada fraaco lleva la marca de fábrica, la ñrma y el sello 

de GRlZdAULT y C‘. 
aaawaMHWsi

HIERRO GIRARD
El profesor Hérard, encargado de la Memoria á la Académia de 

Medicina de Paris ha comprobado < que los enfermos lo aceptan 
fácilmente, que lo soporta muy bien el estómago, reanima las 
fuerzas y cura la cloroanémia; y lo que particularmente distingue 
esta nueva sal de hierro es que no sólo no eætrine, sino que 

1 combate et eœtrenimiento, y elevando la dósis provoca nume- 
! rosas deposiciones. » , *
i El HIERRO GIRARD cura la palidez de color, los calambres 

í) de estómago, el emprobre cimiento de la sangre; fortifica los 
h temperamentos débiles, excita el apetito, regulariza el trabajo 
A mensual, y combate la esterilidad.
^\^ep,ea Paris,Casa GRIMAÜLT & C«,8,Rne Vivienne, y princip. Farmacias y Drognerias.

i

de la

Es un medicamento exclusivamente vegetal. Posee sobre todo una 
virtud admirable para curar, como por encanto ;

las Jaquecas, las Neuralgias, los Dolores de cabeza, 
y ejerce además sobre las mucosas, una acción tónica y antinerviosa tal 
que corta infaliblemente las Disenterías y las Diarreas.

Cada caja lleva la marca de fábrica, la^firma y el sello de GRIMAÜLT y C».
En Paris, 8, rue Vivienne, y en las ¿..rincipales farmacias y droguerías.

S Paris, 6, Avenue Victoria, 6.
En provincia, en las principales boticas.

BL HGáDO, 
y son extremadamente fáciles de tomarse, 
por razon de su gusto y aspecto agradables. 
No contienen mercurio ni sustancia mine­
ral alguna.

Pruébense, y recupérese con ellas la 
salud perdida.’ 

_____
De venta ca todas iaa Boticas y Dregnaría*.

Obras recibidas por Isla de Luzon.
Diccionario de legislación, por Es-’ 

criche.
Diccionario de galicismos, ñor 

Baralt.
Diccionario de la lengua por la 

Academia.
Prælectiones theologicæ, por Per­

rone, compendio, 1886.
Gompendium theologiæ moralis 

auctore Augustino Lehmkuhl, 
1886.

Gompendium theologicæ moralis 
porGury, anotada por Ballarini, 
1882.

Topografía, Agrimensura y Aco­
taciones, por Saldevilla.

Visitas al Smo. Socramento y á 
San José, nueva impresión de

Losas de marmol
BLANGAS DE ITALIA Y NEGRAS 

DE BELGIGA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste,disponien­
do al efecto de inteligentes ope­
rarios.

dmv RODOREDA Y C.\ 
Marmolitas de la Real Gasa.

Bazar Oriental.
Letran, n.^ 3, Intramuros^

Teatro de Tondo.

Depositario en Mentía ; JACOBO ZOBEL

SE VENDE
un buen caballo mo-o, fuerte,jó-' 
ven y sano diestro a- tiro de ca-^ 
lesa; darán razón en Quiapo, B1i-| 
zondo, núm. IL 13,15 8

HÎQuisîmo vino 
tinto seco de Gastilla, que compite 
con los mejores vinos de Bur­
deos, se acaba de recibir una pe­
queña partida, que se detalla por 
arrobas, barrilitos de 4 arrobas y 
medias pipas.

LA SIN RIVAL 
cerveza blanca de Baviera, marca 
dos manos y jarro en cajas de 4 
docenas enteras y medias bote­
llas de cristal blanco, 

Ghampagne superior George 
Goulet, Garte d‘or en cajas de á 
12 botellas enteras y de 24 me­
dias botellas.

Vino de San Rafael, quedan 
pocas cajas de este exquisito vino 
tan útil á los convalecientes y dé­
biles de estómago.

Garbanzos muy tiernos, lejíti- 
mos de Fuentesauco.

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca! 

11,13,15,17,19 Juan Muñoz.

Gran surtido de
ARMONIUM de 4 á 5 octavas con 
y sin teclado traspositor desde 
uno á 26 registros, precios sin 
competencia.

Gafas y quevedos de cristal de 
! agua y Roca lejítimo.
¡ 3 «Relojería de Valdezco.»

CÆOÆLLO mono
Para calesa ó carruaje; darán

COMPAÑIA DE ÓPERA ITALIANA.

TURNO PAR.
34.® FUNCION DE ABONO 

para hoy domingo 13 de febrero de 1887 
á las nueve en punto de la noche.

Se pondrá en escena la grandiosa ópera 
en cuatro actos, del maestro Halevy, ti­
tulada:

LA iai:fííti:v
REPARTO.

Rachele....................
LaprincipessaEudosia 
Eleazar..................... ..
Il príncipe Leopoldo 
II Cardinale Brogni 
Ruggero...................  
Alberto.....................

Sra. Massimini.
Srta. Bosi.
Sr.

» 
»

Castelli. 
Ziliani.
Vilelmi, 
Manni, 
Trive.

Coros, etc., __ 
Director de orquesta, 

Sr. Guillermo Branca.
etc.

Precios de las localidades.
Palcos. . , .
Butacas , . .
Bancos corridos

pfs. 10'00
» 
»

1'50 
0'75

El
Entrada general ...» 0'50
telón se levantará á las nueve en

0'50
punto.

NOTA;—Las localidades se expenderán 
en el establecimiento de los señores 
Torrecilla y Comp., Escolta 17, el dia 
de la función desde las nueve hasta la» 
doce, y desde las cuatro de la tarde en 
adelante en la taquilla del Teatro.

OTRA:—Sábado 19 febrero. Beneficio 
del Caricato de la Comp. Sr. Manni.

MANILA.

razon Norzagaray, 5. djO
Imp. de Ramibkz y GiraüDibR 

editores propietarios.
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